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Herencias y perspectivas

La imagen de Fernando el Católico en los contextos políticos, literarios o artís-
ticos que le tocó vivir no es un tema nuevo en la historiografía; es referencia1. 
Las obras de Maquiavelo o Guicciardini son un elocuente testimonio de su 
impacto en los mejores pensadores de su tiempo2. Sin embargo, el análisis de 
su legado no siempre ha tenido en cuenta la maduración de su imagen ni los 
ecos de su versátil propaganda en los diferentes ambientes en que se proyectó, 
especialmente el italiano, donde las fuentes son tan abundantes como dispersas 
y difíciles de sistematizar3. De ahí que sea necesario adoptar una perspectiva 

1 Para la elaboración de este trabajo han sido muy útiles los comentarios, correcciones y 
sugerencias de Teresa Jiménez Calvente y Nicasio Salvador Miguel, a quienes agradezco su 
ayuda y dedicación.
2 Véanse los trabajos de Ramón Menéndez Pidal, Los Reyes Católicos según Maquiavelo y 
Castiglione, Madrid, Artes Gráfi cas, 1952; Marcel Gagneux, «L’Espagne des Rois Catho-
liques dans l’œuvre de François Guichardin», en Présence et infl uence de l’Espagne dans 
la culture italienne de la Renaissance, París, Université de la Sorbonne Nouvelle, 1978,
pp. 55-112; Francesco Giunta, «I Re Cattolici nelle opere di Machiavelli e di Guicciardini», 
en Id., Nuovi studi sull’età colombiana, Roma, 1987, pp. 53-72; y la aportación de Antonio 
Gargano a estas II Jornadas Fernandinas.
3 Recientemente, Miguel Ángel Ladero Quesada ha llamado la atención sobre la abun-
dancia de los testimonios italianos en comparación con otros países europeos, «lo que 
muestra la efi cacia del esfuerzo de propaganda de su obra que los Reyes Católicos llevaron 
a cabo en las cortes de aquella tierra, en especial en Roma, Nápoles, Florencia y Venecia»; 
Miguel Ángel Ladero Quesada, «Isabel la Católica vista por sus contemporáneos», en Id., 
Isabel I de Castilla. Siete ensayos sobre la reina, su entorno y sus empresas, Madrid, Dykinson, 
2012, p. 44. Se pueden encontrar materiales útiles en los trabajos de Giuseppe Carlo Rossi 
«I Re Cattolici in testimonianze letterarie e storiche italiane del tempo», en V Congreso de 
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diacrónica, atenta a las circunstancias y mutaciones experimentadas de este 
principe nuovo que, en palabras de Maquiavelo, «de rey débil, se ha hecho, por 
fama y gloria, el primero entre los cristianos».
El objetivo de estas páginas es explorar el proceso de construcción de este icono 
político que tuvo elementos de continuidad y disgregación o, si se quiere, sus 
avances y retrocesos en una dinámica general de ascenso en el imaginario políti-
co de la Europa moderna. La evolución del icono fernandino resultaría incom-
prensible sin tener en cuenta el papel desempeñado por la Curia papal como 
instancia legitimadora de sus proyectos político-religiosos, potencia auxiliar de 
sus empresas italianas y centro difusor de sus mensajes propagandísticos. Tal 
polivalencia se debe a las transformaciones experimentadas por el Papado del 
Renacimiento y la emergencia de una Roma Triumphans que añadía a su con-
dición de sede papal y vértice de la Cristiandad, una centralidad diplomática 
intensifi cada por la inestabilidad política de la península italiana en la segunda 
mitad del siglo XV4. Un proceso oportunamente advertido por el rey Católico 
al convertir la sintonía con el papado en uno de los puntales diplomáticos más 

Historia de la Corona de Aragón, vol. I, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1955, 
pp. 47-72; Francesco Giunta, «Italia e Spagna nelle cronache italiane dell’epoca dei Re Cat-
tolici», en Quaderni catanesi di studi classici e medievali, 5 (1983), pp. 423-460; Ángel Gómez 
Moreno, España y la Italia de los humanistas. Primeros ecos, Madrid, Gredos, 1994; Rafael 
Sánchez Sesa, «La cronística toscana bajomedieval y la imagen de la Península Ibérica», En 
la España Medieval, 20 (1997), pp. 53-54. Análisis centrados en la imagen de la realeza en 
Álvaro Fernández de Córdova, «Imagen de los Reyes Católicos en la Roma pontifi cia», En 
la España Medieval, 28 (2005), pp. 259-354; Id., «Reyes Católicos: mutaciones y permanen-
cias de un paradigma político en la Roma del Renacimiento», en Carlos José Hernando 
Sánchez (coord.), Roma y España. Un crisol de la cultura europea en la Edad Moderna, Mad-
rid, Sociedad Estatal para la Acción Cultural Exterior, 2007, pp. 146-154; Carlos José Her-
nando Sánchez, «La imagen de Isabel la Católica en la cultura del Renacimiento», en Julio 
Valdeón Baruque (coord.), Visión del reinado de Isabel la Católica, Valladolid, Ámbito, 
2004, pp. 147-194; Devid Paolini, «Los Reyes Católicos e Italia: los humanistas italianos 
y su relación con España», en Nicasio Salvador Miguel, Cristina Moya García (eds.), La 
literatura en la época de los Reyes Católicos, Madrid-Frankfurt am Main, Verbuert, 2008,
pp. 189-206; y la aportación de Teresa Jiménez Calvente La fi gura de Fernando el Católico en 
la literatura neolatina, presentada en estas II Jornadas Fernandinas. Más adelante se ofrecerán 
otros trabajos centrados en aspectos particulares, como los relativos a la guerra de Granada. 
4 Daniela Frigo (ed.), Politics and Diplomacy in Early Modern Italy. Th e Structure Diplo-
matic Practice, 1450-1800, Cambridge, Cambridge University Press, 2000; Christine Shaw, 
«Th e papal court as a centre of diplomacy: from the peace of Lodi to the Council of Trent», 
en F. La Brasca (dir.), La papauté à la Renaissance, París, Alazard, 2007, pp. 621-638; y la 
bella síntesis de Marco Pellegrini, Il papato nel Rinascimento, Bolonia, Il mulino, 2010.
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fi rmes de su política internacional, consciente de que Roma ya no era sólo Ciu-
dad Eterna, sino «plaza del mundo» que debía ser constantemente revisitada 
para coordinar la política italiana y, hasta cierto punto, la europea.

La Urbe fue uno de los primeros centros diplomáticos en contar con un em-
bajador residente de Isabel y Fernando, mientras los colectores pontifi cios evo-
lucionaban hacia las nunciaturas permanentes en el seno de la corte hispana. Y 
si el rey católico fue intensifi cando su responsabilidad hacia el sostenimiento y la 
reforma del papado, no es menos cierto que éste le dotó de sus títulos más pre-
ciados, rey Católico (1496) y señor de Nápoles (1510), que coronan de alguna 
manera la acción y la conciencia política de la nueva monarquía hispánica. En 
esta encrucijada de comunicación y comprensión recíproca, Roma dejaría de ser 
pantalla de la propaganda hispana en las primeras décadas del reinado para con-
vertirse al fi nal en faro de una imagen erigida en paradigma de la Cristiandad5.

La imagen internacional de Fernando de Castilla y Aragón no nació de la 
nada. Es el resultado de un devenir, de unos valores heredados que se fueron 
reacomodando a las circunstancias del reinado y a las sintonías ideológicas ge-
neradas con sus principales interlocutores políticos. En este proceso no con-
viene identifi car imagen con propaganda, como tampoco se puede permitir la 
invasión de este término sobre actos que responden a las necesidades propias 
del ejercicio del poder, o de la dinámica política6. La imagen es una proyección 
emitida por el poder para materializar su autoridad, defi nir sus valores y sus-
citar adhesiones a su proyecto político7. Su estructura poliédrica va tomando 

5 Fernández de Córdova, Reyes Católicos: mutaciones y permanencias, op. cit., pp. 146-154.
6 El tema ha recibido especial atención en los últimos años, como se aprecia en la biblio-
grafía reunida por Miguel Ángel Ladero Quesada (dir.), Reyes Católicos y su tiempo. Reper-
torio bibliográfi co, vol. I, Madrid, CSIC, 2004, pp. 142-150. Sobre el uso del concepto de 
«propaganda» para el análisis del papado y las monarquías bajomedievales cf. José Manuel 
Nieto Soria, «La propaganda política de la Teocracia Pontifi cia a las Monarquias Sobera-
nas», en Propaganda y opinión pública en la historia, Valladolid, Universidad de Valladolid, 
2007, pp. 11-47. Para el reinado de los Reyes Católicos cf. Ana Isabel Carrasco Manchado, 
«Propaganda política en los panegíricos poéticos de los Reyes Católicos: una aproximación», 
Anuario de Estudios Medievales, 25 (1995), pp. 517-543; Id., Isabel I de Castilla y la sombra 
de la ilegitimidad: propaganda y representación en el confl icto sucesorio (1474-1482), Madrid, 
Sílex, 2006; y los matices de Michel Garcia, «La literatura de propaganda a principios del 
reinado de Isabel: el caso de la Poncela de Francia», en Natalia Fernández Rodríguez y 
María Fernández Ferreiro (ed.), Literatura medieval y renacentista en España: líneas y pautas, 
Oviedo, SEMYR, 2012, pp. 597-605. 
7 Algunos trabajos de referencia: Roger Chartier, El mundo como representación. Estudios 
sobre historia cultural, Barcelona, Gedisa, 1992; Georges Balandier, El poder en escenas. De la 
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forma con instrumentos literarios, artísticos e ideológicos que se van solapando 
en escenarios diversos y etapas sucesivas. La clave de su éxito no se haya tanto 
en la brillantez de uno u otro aspecto, sino en la coherencia del discurso y la 
Realpolitik. La imagen no es sólo producto de la persuasión, sino que ella misma 
encarna unas ideas, unos valores políticos y religiosos heredados, y en parte actua-
lizados ante los desafíos de un presente que exige su constante reacomodación. La 
propaganda puede ser falsa y entonces generar desajustes en la construcción de 
la imago o —en expresión de Nicole Hochner— «dérèglements», que la pueden 
arruinar8. Curiosamente el historiador francés advierte estos desajustes en quien fue 
el mayor rival del rey Católico, Luis XII de Francia, que no gozó del prestigio de su 
oponente, aunque su poder militar y sus recursos propagandísticos fueran mayores.

La identidad política del rey Católico y su proyección propagandística se cons-
truyeron sobre el modelo de sus antepasados Trastámara. En primer lugar la tra-
dición diplomática aragonesa, instalada en un articulado juego de equilibrios y 
forcejeos con el Papado9. El empeño cruzadista, el profetismo heredado de los Ho-
henstaufen, la espiritualidad mendicante y el Humanismo cultivado en su corte, 
habían dotado a la realeza aragonesa de una prestigiosa cobertura simbólico-política 
que sufrió algunas fi suras en su pugna con el Papado por el dominio de Nápoles y 
la organización de la cruzada durante el reinado de Alfonso V (1416-1458)10. El pa-
trimonio propagandístico del Magnánimo no fue convenientemente aprovechado 

representación del poder al poder de la representación, Barcelona, Paidós, 1994; Joel Blanchard 
(ed.), Représentation, pouvoir et royauté à la fi n du Moyen Âge, Université du Main, Picard, 
1994; Alejandro Llano, El enigma de la representación, Madrid, Síntesis, 1999.
8 Cf. Nicole Hochner, Louis XII. Les dérèglements de l’image royal, Seyssel, 2006; Id., 
«Réfl exions sur la multiplicité des images royales: incohérance ou quête d’identité?», en 
Th omas W. Gaehtgens y Nicole Hochner (dirs.), L’image du roi de François I à Louis XIV, 
París, Editions Maison des Sciences de L’Homme, 2006, pp. 19-32.
9 Massimo Miglio, «Continuità e fratture nei rapporti tra Papato e Spagna nel Quattro-
cento», en En los umbrales de España: la incorporación del Reino de Navarra a la monarquía 
hispana (XXXVIII Semana de estudios medievales, Estella, 18-22 de julio d 11), Pamplona, 
Gobierno de Navarra, Departamento de Cultura, Turismo y Relaciones Institucionales, 
2012, pp. 279-296.
10 Vicente Ángel Álvarez Palenzuela, «Los intereses aragoneses en Italia: presiones de 
Alfonso V sobre el pontifi cado», en XIV Congresso di storia della Corona d’Aragona, vol. III, 
Sassari, Carlo Delfi no, 1996, pp. 65-89; Miguel Navarro Sorní, Calixto III Borja y Alfonso el 
Magnánimo frente a la cruzada, Valencia, Ayuntamiento de Valencia, 2003; Nikolas Jaspert, 
«El perfi l trascendental de los reyes aragoneses, siglos XIII al XV: Santidad, franciscanismo y 
profecías», en José Ángel Sesma Muñoz (ed.), La Corona de Aragón en el centro de su historia, 
Zaragoza, Gobierno de Aragón, 2009, pp. 183-219; Guido Maria Cappelli, «Diplomacia 
humanista. Nápoles aragonés y Borgoña en el discurso político y literario», en José Martínez 



por su hijo natural Ferrante de Nápoles (1458-1494), incapaz de suavizar las ten-
siones con la Santa Sede, mientras su hermanastro Juan II de Aragón (1458-1479) 
se desentendía del ideal cruzadista para atender a sus proyectos ibéricos11. Ello no 
impidió que uno y otro intensifi caran su presencia en la Curia con un cuerpo diplo-
mático cada vez más especializado que heredarán Isabel y Fernando.

A diferencia de Aragón, Castilla consolidó unas cordiales relaciones con el pa-
pado desde que Juan II (1405-1454) le apoyara ante la amenaza conciliarista y los 
confl ictos con Alfonso V de Aragón12. Los problemas benefi ciales y el «doble juego» 
practicado por la corte no impidieron que la imagen de la realeza castellana adqui-
riera un creciente prestigio como defensora de la Santa Sede y de la cristiandad por 
su compromiso en la guerra contra el Islam. Aprecio que motivaría la concesión 
de importantes réditos económicos (bula de cruzada, décimas, etc) y signos de dis-
tinción como la Rosa de Oro entregada a Juan II (1435) o a Enrique IV (1471), 
y apelativos honorífi cos como el de «verus pugil ac propugnaculum fi dei contra 
hostes ipsius», que recibiera éste último de Pío II a comienzos de su reinado13.

Como rey de Castilla y Aragón, Fernando (1474-1516) heredó este doble pa-
trimonio ensamblando los elementos comunes, limando las aristas y relegando 
los motivos de desacuerdo a espacios de negociación más favorables a su cau-
sa. Para ello fue necesario articular un doble cuerpo diplomático castellano 
y aragonés, dotando a sus agentes de una gran versatilidad y una formación 

Millán, Manuel Rivero Rodríguez (coord.), Centros de poder italianos en la monarquía hispá-
nica (siglos XV-XVIII), vol. 2, Madrid, Polifemo, 2010, pp. 1147-1166.
11 José Maria Pou i Martí, «Relacions del papa Pius II amb Joan II d’Aragó i els catalans», 
Analecta Sacra Tarraconensia, 12 (1936), pp. 359-382; Antonio Fernández Torregrosa, 
«Aspectos de la política exterior de Juan II de Aragón», Estudios de Historia Moderna, 2 
(1952), pp. 123-124; Jaime Vicens i Vives, Juan II de Aragón (1398-1479). Monarquía y 
revolución en la España del siglo XV, Pamplona, Urgoti, 2003, pp. 206 y ss.
12 Cf. Luis Suárez Fernández, Castilla, el cisma y la crisis conciliar (1378-1440), Valladolid, 
Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, Madrid, 1960; José Manuel Nieto Soria, 
Iglesia y génesis del estado moderno en Castilla (1369-1480), Madrid, Editorial Complutense, 
1994; más recientemente Oscar Villarroel González, El Rey y el Papa: política y diplomacia 
en los albores del Renacimiento, Madrid, Sílex, 2010.
13 José Manuel Nieto Soria, «Enrique IV de Castilla y el Pontifi cado (1454-1474)», En la 
España Medieval, 19 (1996), p. 178. En su De Europa, Pío II también había descrito al rey 
de Castilla, recién ascendido al trono, como un joven lleno de rectitud y valentía, capaz de 
desafi ar a los musulmanes granadinos; Eneas Silvio Piccolomini, De Europa, ed. de A. Van 
Heck, Ciudad del Vaticano, Biblioteca Apostólica Vaticana, 2001, p. 188. Véase el comenta-
rio de Álvaro Alonso, «Enrique IV y el príncipe de Viana ante Piccolomini» en Luisa Secchi 
Tarugi (dir.), Pio II umanista europeo, Florencia, Franco Cesati, 2007, pp. 708-709.
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intelectual adecuada a las tareas de representación y persuasión que se les en-
comendaba. Finalmente, Isabel y Fernando debieron crear un sistema de auto-
representación enriquecido por una rica producción literaria en su género épico, 
lírico y dramático, y una intensa actividad ceremonial que incluía celebraciones 
litúrgicas, procesiones, manifestaciones lúdicas y representaciones escénicas14. De 
esta forma, diplomáticos, curiales, poetas o letrados, tanto hispanos como italianos, 
fueron tejiendo una imago regis con los mimbres ideológicos que compartían la 
monarquía hispánica y el papado del Renacimiento.

A lo largo de estas páginas examinaremos este proceso creativo, atendiendo al 
desarrollo de la política italiana y de las relaciones diplomáticas, y situando los men-
sajes propagandísticos en sus coyunturas específi cas15. Ernest Belenguer y Prim Ber-
trán Roigé han distinguido tres grandes etapas en el desarrollo de la política italina 
que nostros preferimos extender a cinco16: tres períodos iniciales de crecimiento, 

14 Sobre la diplomacia de los Reyes Católicos y las formas representativas hispanas en 
Roma cf. Miguel Ángel Ochoa Brun, Historia de la Diplomacia Española, vol. IV, Madrid, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, 1995; Ana Maria Oliva, «La diplomazia dei Re Cattolici 
presso la Curia romana», en Bruno Anatra e Giovanni Murgia (dir.), Sardegna, Spagna e 
Mediterraneo. Dai Re Cattolici al secolo d’oro, Roma, Carocci, 2004, pp. 57-68. Se reúnen 
noticias de la vertiente artística y ceremonial en Juan Manuel Martín García, Arte y diplo-
macia en reinado de los Reyes Católicos, Madrid, Fundación Universitaria Española, 2003. 
Sobre la dimensión literaria cf. Nicasio Salvador Miguel, «Intelectuales españoles en Roma 
durante el gobierno de los Reyes Católicos», en Rumbos del hispanismo en el umbral del Cin-
cuentenario de la Asociación Internacional de Hispanistas, vol. I, Roma, Bagatto Libri, 2012, 
pp. 47-64; Álvaro Fernández de Córdova, «Diplomáticos y letrados en Roma al servicio de 
los Reyes Católicos: Francesco Vitale de Noya, Juan Ruiz de Medina y Francisco de Rojas», 
Dicenda: Cuadernos de fi lología hispánica (en prensa).
15 Una visión global de las relaciones de Isabel y Fernando con el papado puede obtenerse 
en los trabajos de Azcona, La elección y reforma del episcopado español en tiempos de los Reyes 
Católicos, Madrid, Instituto Padre Enrique Flórez, 1960; José García Oro, La reforma de los 
religiosos españoles en tiempo de los Reyes Católicos, Valladolid, Instituto Isabel la Católica de 
Historia Eclesiástica, 1969; las breves y sustanciales páginas de José Manuel Nieto Soria, «Las 
relaciones Iglesia-Estado en España a fi nes del siglo XV», en El Tratado de Tordesillas y su 
época. Congreso Internacional de Historia, vol. I, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1995, pp. 
731-749; Miguel Ángel Ladero Quesada, La España de los Reyes Católicos, Madrid, Alianza, 
1999, pp. 245-299; y nuestra monografía Álvaro Fernández de Córdova, Alejandro VI y los 
Reyes Católicos. Relaciones político-eclesiásticas (1492-1503), Roma, Edizioni Università della 
Santa Croce (colección «Dissertationes. Series Th eologica», vol. XVI), 2005. 
16 Ernest Belenguer Cebrià, Fernando el Católico: un monarca decisivo en las encrucijadas 
de su época, Barcelona, Península, 2001, pp. 157-174, 188-230, 257-262 y 294-307; Prim 
Bertrán Roigé, «La política mediterránea de la Corona de Aragón bajo Fernando el Cató-
lico», en Maria Chiabò, Anna Maria Oliva, Olivetta Schena (coord.), Alessandro VI dal 



uno de crisis y un último de expansión y consolidación. En el primero asistimos a 
la emergencia de Fernando como príncipe de Aragón, respaldado por sus parientes 
napolitanos y necesitado de la legitimidad romana para consolidar sus derechos al 
trono de Castilla (1474-1379). El segundo período se caracteriza por la proyección 
cruzadista durante la campaña de Granada y su entrada en el escenario italiano 
(1480-1492). La elección del valenciano Alejandro VI y la alianza hispano-ponti-
fi cia frente a las pretensiones de Carlos VIII sobre el reino de Nápoles, abrieron un 
tercer momento de singular compenetración que desembocó en la concesión del 
título de Reyes Católicos (1492-1498).

Se llega así al fi nal de un proceso truncado por las crisis sucesorias que desestabi-
lizaron a la monarquía a partir de 1497 por el fallecimiento de los herederos (Juan 
en 1497, Isabel en 1498 y Miguel en 1499); síntomas de debilidad interna que 
coinciden con la pérdida del favor papal y la desarticulación de las alianzas italianas 
ante la nueva ofensiva de Luis XII de Francia, que acabó apropiándose del ducado 
de Milán. Se inicia entonces un cuarto período (1498-1506) caracterizado por la 
defensa de los derechos napolitanos frente al monarca francés y, tras el fallecimiento 
de Isabel (1504), por la pugna de Fernando con su yerno Felipe el Hermoso por el 
gobierno de Castilla y el reino partenopeo. Finalmente, puede hablarse de un últi-
mo período, consistente en la lenta recuperación del favor pontifi cio y el ascenso del 
rey Católico gracias a la reactivación de las conquistas africanas, el mantenimiento 
del status quo en Italia y el apoyo a Julio II en el V Concilio de Letrán (1506-1516).

En el presente trabajo nos ocuparemos de las dos primeras etapas que asisten a 
la emergencia política de Fernando como rey de Castilla y Aragón hasta la fecha 
emblemática de 1492, dejando para otra ocasión el análisis de los tres periodos 
restantes. Para reconstruir este itinerario hemos acudido a una amplia variedad de 
fuentes, desde los documentos archivísticos (despachos diplomáticos, instrucciones 
de embajadores, etc) a fuentes narrativas y cronísticas poco utilizadas, como las 
biografías pontifi cias, los diarios romanos o las crónicas napolitanas, sin olvidar la 
producción épica, dramática y lírica generada en el entono curial y que, en algunos 
casos, ha permanecido inédita. Ensamblando esta variedad de textos recostruiremos 
los marcos interpretativos y los mensajes propagandísticos que tomaron forma al 
compás de los acontecimientos, no sólo como cobertura ideológica, sino como ejer-
cicio de refl exión sobre la presencia hispana en los nuevos escenarios de actuación 
militar, cultural y política.

mediterraneo all’atlantico, Roma, Roma nel Rinascimento, 2004, pp. 89-100. También la 
síntesis de Luis Suárez Fernández, Política mediterránea, en Id., Claves históricas en el reinado 
de Fernando e Isabel, Madrid, Real Academia de la Historia, 1998, pp. 195-226.
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Desde el punto de vista metodológico interesa, por ello, distinguir un doble 
nivel de lectura de la imagen regia: la identidad monárquica —expresada en un 
determinado proyecto político— y su proyección propagandística en el espacio ita-
liano en general y la Curia romana en particular; una doble dimensión que expli-
ca la maduración de la monarquía hispánica en su proceso de autocomprensión 
política y de búsqueda de su «lugar» simbólico y geoestratégico en el espacio de 
la Cristiandad. En las páginas que siguen veremos en qué medida este proceso se 
halla estrechamente vinculado al diálogo con el Papado desarrollado en un clima 
de expectación profética, tensiones internacionales y expansión oceánica sin pre-
cedentes. En este encuentro hispano-pontifi cio, la imagen del soberano aragonés 
pasará por diferentes etapas, desde su condición de «princep no scandalos» a « rey 
Católico» que a principios del siglo XVI Maquiavelo consideraba el primero entre 
los cristianos. No se trató de una transformación epidérmica. En su génesis maduró 
un proyecto internacional modelado por intereses dinásticos, ideales religiosos y 
búsqueda de un nuevo orden político refrendado por el Papado, que desembocará 
en la idea imperial de Carlos V. Su exploración no sólo permitirá reconstruir este 
singular proceso histórico, sino comprender la vertebración ideológica de la monar-
quía hispánica statu nascendi, en los umbrales de la Modernidad.

1. El despertar político de un príncipe (1469-1482)

1.1. Un princep no scandalos ante una Curia dividida

Los príncipes Isabel y Fernando aparecen en el horizonte curial durante el con-
fl icto sucesorio que sacudió el reino de Castilla desde la sublevación nobiliaria 
de 146417. La documentación vaticana expurgada por Antonio Rodríguez Va-
lencia, Justo Fernández Alonso y Tarsicio de Azcona refl eja con qué preocupa-
ción siguió la Santa Sede la periculosa discordia surgida entre Enrique IV y su 
hermanastro Alfonso en tiempos de Pío II (1458-1464) y, sobre todo, de Paulo 
II (1464-1471)18. En su vida del papa Piccolomini, Giovanni Antonio Cam-

17 El recuerso a la intervención pontifi cia en los confl ictos sucesorios castellanos ha sido 
comentado por José Manuel Nieto Soria, «Iglesia y crisis dinásticas en la Castilla bajomedie-
val» en José Manuel Nieto Soria, y María Victoria López-Cordón Cortezo (coords.), Gober-
nar en tiempos de crisis: las quiebras dinásticas en el ámbito hispánico: 1250-1808, Madrid, 
Sílex, 2008, pp. 221-234.
18 Cf. Justo Fernández Alonso, «Los enviados pontifi cios y la Colectoría en España de 1466 a 
1475», Anthologica Annua, 2 (1954), pp. 51-122; Vicente Rodríguez Valencia, y Luis Suárez 



pani compara la crisis castellana con la guerra inglesa de las dos Rosas, comen-
tando la deposición de Enrique IV por su hermanastro Alfonso («Hispanos, 
maiore fratre depulso, minorem regno imposuisse»); y su posterior restitución: 
«In Hispaniam etiam, qui fratrem maiorem restituerent»19.

Tal perplejidad era fruto de la batalla propagandística que los líderes de uno 
y otro bando iniciaron en Roma con el envío de agentes y relaciones para jus-
tifi car su causa. Las primeras quejas del arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo, 
enviadas a Pío II en 146420, hicieron mella en un papa que divulgó en sus Com-
mnentarii la impotencia del rey con escabrosas explicaciones muy semejantes 
a las de Alonso de Palencia contra la legitimidad de Juana21. Sin embargo, las 
explicaciones que el marqués de Villena y el conde de Plasencia remitieron a la 
Curia de Paulo II a través de sus procuradores y el propio Alonso de Palencia no 
encontraron un ambiente tan favorable, pues el pontífi ce recién elegido se negó a 

Fernández, Matrimonio y derecho sucesorio de Isabel la Católica, Burgos, Talleres tipográfi cos de 
la Facultad Teológica de Oña, 1960; Maria Isabel del Val Valdivieso, Isabel la Católica, prin-
cesa (1468-1474), Valladolid, Instituto Isabel la Católica de Historia Eclesiástica, 1974; Id., «La 
sucesión de Enrique IV», Espacio, Tiempo y Forma. Historia Medieval, 4 (1991), pp. 43-78; espe-
cialmente Tarsicio de Azcona, Isabel la Católica. Estudio crítico de su vida y reinado, Madrid, 
Biblioteca de Autores Cristianos, 1993. Los juicios más recientes de la historiografi a italiana son 
coincidentes; cf. Anna Modigliani, «Paolo II», en Enciclopedia dei Papi, vol. II, Roma, Istituto 
della Enciclopedia Italiana, 2000, pp. 685-701; Barbara Baldi, Pio II e le trasformazioni dell’Eu-
ropa cristiana (1457-1464), Milán, Edizioni Unicopli, 2006, pp. 162, 190 y 222; Luisa Secchi 
Tarugi (coord.), Pio II umanista europeo. Atti del XVII Convegno internazionale (Chianciano 
Pienza 18-21 lugli 05), Florencia, Impreso Franco Cesati, 2007, pp. 707-741.
19 Giovanni Antonio Campano, Vita Pii II Pontifi cis Maximi, ed. de G. C. Zimolo, en 
Rerum Italicarum Scriptorum, vol. III-3, Bolonia, Zanichelli, 1964, pp. 41-44.
20 Es el caso de la relación enviada a Pío II por el arzobispo de Toledo en 1464 a través de 
un religioso que debía mostrarle la «perversidad de D. Enrique […] y los crímenes por el rey 
cometidos», especifi cando el uso fraudulento del dinero de la bula de cruzada, «su despre-
cio a la religión y su simpatía hacia los moros», lo que justifi caba su deposición; Alonso de 
Palencia, Gesta hispaniensia ex annalibus suorum dierum collecta, ed. de Brian Tate y Jeremy 
Lawrance, vol. II, Madrid, Real Academia de la Historia, 1999, pp. 289-292. 
21 Se trata de un elocuente testimonio de la decepción que Enrique IV debió suscitar en el 
papa humanista, quien critica su traición a los catalanes en la paz de Bayona fi rmada con Luis 
XII, o su embajada enviada al congreso de Mantua, «indigna de tan gran príncipe» («indigna 
tanto principe legatio»); Eneas Silvio Piccolomini, Commentarii rerum memorrabilium que 
temporibus suis contigerunt, ed. de A. Van Heck, vol. II, Ciudad del Vaticano, Biblioteca 
Apostólica Vaticana, 1984, pp. 515 y 678; Pio II (Enea Silvio Piccolomini), Commentaries, 
vol. II, ed. Margaret Meserve y Marcello Simonetta, Cambridge, Massachusetts-London, 
Harvard University Press, 2007, pp. 164-167; y el comentario de Alonso, Enrique IV y el 
príncipe de Viana, op. cit., pp. 712-718.
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declararse «contra los reyes, aun siendo injustos»22. Después llegaron a Roma los 
escritos de la junta de Burgos de 1465 y las cartas de las ciudades fi eles al prín-
cipe Alfonso justifi cando la deposición de Enrique IV en Ávila (5.V.1465)23, sin 
olvidar la detallada relación del arzobispo de Toledo con argumentos jurídicos y 
teológicos enviada a la Urbe en 146624.

Durante este tiempo Enrique IV no permaneció inactivo, pues contaba con 
el apoyo, o la neutralidad, de los tres cardenales castellanos (Juan de Carvajal, 
Juan de Mella y Juan de Torquemada) y poderosos curiales como Rodrigo Sán-
chez de Arévalo, Alonso de Palenzuela25 y el deán Francisco Álvarez de Toledo. 
Este último fue el probable redactor de la alegación de junio de 1465 contra 
la deposición del rey26, a quien apoyó con sermones y escritos defendiendo su 
legitimidad con argumentos bíblicos tomados del modelo de Saúl y el testi-

22 Enviado por Carrillo, Alonso de Palencia encontró en la curia a Pedro Fernández de Solís, 
procurador del marqués de Villena, Antón de Paz, representante del conde de Plasencia, Juan 
Fernández de Sigüenza, procurador del arzobispo de Toledo, y Diego Alfonso, procurador 
del arzobispo de Santiago; Palencia, Gesta hispaniensia, op. cit., vol. II, pp. 292-293; Diego de 
Valera, Memorial de diversas hazañas: crónica de Enrique IV ordenada por Mosen Diego de Valera, 
ed. de Juan de Mata Carriazo, Madrid, Espasa-Calpe, 1941, pp. 90-91.
23 La condena emitida por la junta de Burgos, liderada por el marqués de Villena, se envió al 
papa y a los cardenales, con nuevas acusaciones sobre la inmoralidad de sus costumbres y sus 
manifestaciones de tiranía, lo que causó cierto impacto en la Curia pero no en los cardenales 
castellanos; Palencia, Crónica, op. cit., vol. I, pp. 420-421 y 435; Valera, Memorial de diversas 
hazaña, op. cit., pp. 92-93. Tras la farsa de Ávila, las ciudades favorables al príncipe Alfonso 
remitieron cartas al papa, como la de Sevilla, datada el 9 de diciembre de 1465 y recogida por 
Alonso de Palencia, exponiendo los abusos de Enrique IV para justifi car su deposición y desa-
creditando los «falsos relatos» enviados al pontífi ce por el bando enriqueño; Palencia, Crónica, 
op. cit., vol. I, pp. 464-468. Llama la atención sobre este hecho Ana Isabel Carrasco Manchado, 
«Aproximación al problema de la consciencia propagandística en algunos escritores políticos del 
siglo XV», En la España medieval, 21 (1998), pp. 247-248.
24 Palencia, Crónica, op. cit., vol. I, pp. 532 y 534; Valera, Memorial de diversas hazaña, op. 
cit., pp. 114-115.
25 Fray Alfonso de Palenzuela, obispo de Ciudad Rodrigo, adoptó una neutralidad que acabó 
inclinándose por la fi delidad al rey. Alonso de Palencia afi rma que «se mantuvo dudoso entre 
la hipocresía y la neutralidad» tras la farsa de Ávila en 1465, lo que confi rma Diego de Valera 
al considerarlo «neutral» y «onbre muy noble en vida y en çiençia» que en 1471 actuaba como 
embajador de Enrique IV; Palencia, Crónica, op. cit., vol. I, p. 475; Valera, Memorial de diver-
sas hazaña, op. cit., pp. 103 y 199. En julio de 1474, cinco meses antes de fallecer Enrique 
IV, Palenzuela ya actuaba en defensa de los intereses de la princesa Isabel junto con el cardenal 
Rodrigo de Borja; Luis Suárez Fernández, Política internacional de Isabel la Católica, vol. I, Valla-
dolid, Universidad de Valladolid, 1965, pp. 288-289.
26 Archivo Secreto Vaticano (Ciudad del Vaticano), Miscellanea, Armadio II, vol. 23, ff . 
131-147; comentado por Azcona, Isabel la Católica, op. cit., pp. 114-116.



monio de Samuel27; que recibieron la contrarréplica del franciscano Antonio 
de Alcalá, el dominico Juan López28, próximo al conde de Plasencia, y «otros 
doctores, famosos legistas e canonistas». Fueron años de una intensa actividad 
panfl etaria y propagandística en que la Santa Sede, volcada en garantizar la 
unidad de los príncipes cristianos, sostuvo a Enrique IV rechazando el uso del 
título de rey que el partido alfonsí reivindicaba en la Curia para su candidato29. 
Además, el papado mantuvo una representación permanente en Castilla duran-
te todo el confl icto, mediante las legaciones de Leonoro de’ Leonori o Lionoro 
de Lionoris (1465-1469 y 1470-1475) y Antonio de Veneriis (1467-1469) que 
intentaron pacifi car las tensiones30.

Fernando de Aragón, se incorporó a los relatos cronísticos italianos en su 
condición de príncipe heredero de Sicilia31. Uno de los más interesantes es 
el del humanista Segismondo Conti (1432-1512), auditor, escritor de cartas 
pontifi cias y autor de unas Historiae suorum temporum póximas a los aconteci-

27 Según el testimonio de Palencia, Francisco de Toledo abandonó su antigua hostili-
dad al rey y comenzó a defenderle por el temor a los grandes, la infl uencia del arzobispo 
Pedro González de Mendoza y el movimiento anticonverso asociado al partido alfonsí que 
podía volverse contra sus familiares; Palencia, Crónica, op. cit., vol. I, pp. 532-534; también 
Valera, Memorial de diversas hazaña, op. cit., pp. 114-115. Pulgar consigna que «ordenó un 
libro fundado por derecho contra aquellos que fazen diuisión en los reinos, e presumen por 
su propia auctoridad quitar un rey e poner otro», pudiendo referirse a un escrito anterior a 
la deposición o a una obra encomendada por el propio Enrique IV como sugiere el relato 
de Valera; Fernando de Pulgar, Claros varones de Castilla, ed. de Miguel Ángel Pérez Priego, 
Madrid, Cátedra, 2007, pp. 191-195. Una breve semblanza sobre este interesante perso-
naje en Léonce Célier, Les dataires du XV siècle et les origines de la Daterie apostolique, París, 
Fontemoing, 1910, pp. 40-44; Nieto Soria, Iglesia y génesis del Estado moderno, op. cit., pp. 
51-59 y 273. Sobre la familia cf. José García Oro, «Don Francisco Álvarez de Toledo. La 
estela de humanista, educador y mecenas en el renacimiento», Revista española de teología, 
62-2/4 (2002), pp. 459-482. Los argumentos de su mentor, el obispo Pedro González de 
Mendoza, contra los sublevados contra el ungido de Dios en Memorial Histórico Español, 
vol. VI, Madrid, Imprenta de la Real Academia de la Historia, 1951, p. 171. 
28 Arturo Jiménez Moreno (ed.), Libro de las historias de Nuestra Señora de Juan López de 
Salamanca, San Millán de la Cogolla, Cilengua, 2009, pp. 433-439. Agradezco esta referen-
cia a Nicasio Salvador Miguel.
29 Palencia, Crónica, op. cit., vol. I, pp. 531-532.
30 Justo Fernández Alonso, Legaciones y nunciaturas en España de 1466 a 1521, vol. I: 1466-
1486, Roma, Instituto Español de Historia Eclesiástica, 1963.
31 Sobre los inicios de la trayectoria política de Fernando cf. José María de Francisco Olmos, 
«Fernando el Católico y su trayectoria política e institucional en la Corona de Aragón (1452-
1479): Infante, duque, príncipe y rey», Hidalguía, 52/340-341 (2010), pp. 423-492.
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mientos32. El historiador pontifi cio incorpora en su obra una biografía de Fer-
nando que se va desplegando al compás de los acontecimientos internacionales. 
Segismondo parte del más puro neogoticismo que comienza con la invasión de 
los valerosos godos «de los que descienden los abuelos y bisabuelos de nuestro 
Fernando»33; aludiendo después a la ocupación islámica exconjurada por el 
avance de la reconquista que dota a los reyes hispanos de un especial timbre 
de gloria, valor, inocencia y sincero celo de una fe cristiana que alcanzará su 
máxima expresión con el rey Católico.

El secretario pontifi cio se hace eco de la corriente profética que rodeó el 
nacimiento de Fernando, aludiendo a los oráculos y presagios que anunciaron 
su futura grandeza («magnitudinis huius nostri Ferdinandi»)34. Se detiene espe-
cialmente en un vaticinio puesto en boca de Carlos de Viana, hermanastro del 
rey, que exhorta a varios nobles a venerar a aquel niño, pues estaba «destinado a 
exaltar el nombre de nuestra familia y ser la gloria de toda España» («atque adeo 
totius Hispaniae gloriam decorabit»)35. Esta atribución considerada legendaria, 
no debe sorprender en una Curia donde las lealtades carolinas se desplazaron 
al campo fernandino sin difi cultades, como demuestra el caso de Jeroni Pau, 
curial catalán al servicio del cardenal Rodrigo de Borja, que enderezó dos epi-
gramas a ambos príncipes36. Para Segismondo, la profecía parece abrirse paso 

32 La crónica fue elaborada durante varias décadas y acabada antes de 1512, utilizando privi-
legiadas fuentes de información y, aunque no llegó a imprimirse, circuló manuscrita entre los 
intelectuales de la curia; cf. Segismondo Conti, Le storie de’ suoi tempi dal 1475 al 1510, Roma, 
Tipografi a de G. Barbera, 1883. Véase el comentario de Roberto Ricciardi, «Conti (de’ Conti, 
de Comitibus, Comes, Comitius), Sigismondo», en Dizionario Biografi co degli Italiani, vol. 28, 
Roma, Treccani, 1983, pp. 470-475.
33 Conti, Le storie de’ suoi tempi, op. cit., pp. 335 y ss.
34 Entre éstos cabe recordar los fenómenos astrales comentados por Marineo Sículo y otros 
autores estudiados por Nicasio Salvador Miguel, «El prodigioso nacimiento de Fernando el 
Católico», en Juan Paredes (ed.), De lo humano y lo divino en la literatura medieval. Santos, 
ángeles y demonios, Granada, Universidad de Granada, 2012, pp. 331-353.
35 Este relato es muy semejante al de la Breve y compendiosa adición, hecha por el maestro 
Vallés a la Crónica de Fernando de Pulgar, incluida como prólogo a la edición de Zaragoza 
de 1567; Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España [CODOIN], vol. 88, 
Madrid, Imprenta de Rafael Marco y Viñas, 1966, p. 402; cf. Jaume Vivens i Vives, His-
toria critica de la vida y reinado de Fernando II de Aragón, Zaragoza, Institución Fernando 
el Católico, 1962, p. 36; José Ángel Sesma Muñoz, Fernando de Aragón: Hispaniarum Rex, 
Zaragoza, Gobierno, Departamento de Cultura y Educación, 1992, p. 23. Agradezco a 
Teresa Jiménez Calvente esta indicación bibliográfi ca.
36 Mariángela Vilallonga, Jeroni Pau. Obres, vol. II, Barcelona, Curial, 1986, pp. 96-99 y 
102-103. Sobre la ambigua imagen del príncipe de Viana en los escritos de Pío II, escéptico 



con la muerte del príncipe de Viana (1461), el nombramiento de Fernando 
como rey de Sicilia (1468) y —puesto que Dios le llamaba para mayor destino 
(«ut Deus eum ad maiora vocabat»)— su matrimonio con la princesa de Cas-
tilla (1469)37.

Una carrera análoga se describe en el Corpus chronicorum Bononiensium re-
dactado en fechas tan tardías como las Historiae de Conti. Para el cronista 
boloñés, Fernando inicia su andadura tras su matrimonio con la hermana de 
Enrique IV que le permite adquirir este reino «el quale à già tenuto multu 
anni»38. Luego sucede a su padre Juan II en el trono de Aragón «per la quale 
chosa era di potente re de’ cristiani». Se pondera la pugna en la guerra de su-
cesión con Portugal y el esfuerzo por unifi car un reino «in molte parte divixo» 
hasta dominarlo.

Estos relatos elaborados a ciertos años de distancia no deben llevarnos a 
engaño. Paulo II mostraba ante Juan II una fuerte hostilidad a consecuen-
cia de sus intervenciones eclesiásticas, su confl icto con Enrique IV y la guerra 
mantenida con el duque de Lorena por el control de Cataluña. Las insistentes 
peticiones que desde 1467 el monarca aragonés hacía llegar a la Curia solicitan-
do la dispensa para el matrimonio de su primogénito Fernando con la princesa 
Isabel chocaron con los correos secretos que el propio Enrique IV hizo llegar a 
Paulo II, solicitando la confi rmación de su hija Juana en la sucesión, y no su 
hermana Isabel que tanteaba el casamiento con Fernando de Aragón contra su 
voluntad. La Santa Sede no tuvo demasiado tiempo para actuar39. Cuando el 
19 de octubre de 1469 Isabel y Fernando contrajeron matrimonio en Vallado-
lid, la noticia pasó desapercibida en las fuentes romanas, por mucho que Diego 
Guillén de Ávila describiera los juegos de cañas, torneos y «justas perfectas» 
organizadas con motivo de la boda40.

ante los milagros que le atribuían los catalanes cf. Alonso, Enrique IV y el príncipe de Viana, 
op. cit., pp. 709-712.
37 Para Segismondo, Isabel no es la frágil fanciulla a la que más tarde se referirá Vespasiano 
da Bisticci, sino una doncella de grandes esperanzas, de suma probidad, prudencia y des-
lumbrante belleza.
38 Corpus chronicorum Bononiensium, ed. de A. Sorbelli, en Rerum Italicarum Scriptores, 
vol. XVIII-1, Città di Castello, S. Lapi, 1938, p. 444. 
39 Diego Enríquez del Castillo, Crónica de Enrique IV de Diego Enríquez del Castillo, ed. de 
Aureliano Sánchez Martín, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1994, pp. 315-316.
40 La descripción no ha sido utilizada hasta ahora y aporta novedosos detalles de aquellas 
tempranas fi estas nupciales que Diego pudo conocer como testigo de vista o gracias al tes-
timonio de su padre Pero Guillén de Segovia, miembro del círculo letrado del arzobispo 
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La noticia debió llegar a Roma a través de los correos que Juan II envió cau-
telarmente al cardenal Rodrigo de Borja, manifestando su esperanza de que la 
unión contribuyera a «la íntegra restauración y tranquilidad de nuestros reinos»41. 
Sin embargo el matrimonio de Fernando e Isabel fue percibido con aprensión 
en Roma e incluso en Nápoles42. Los festejos nupciales sólo pudieron celebrarse 
con especial solemnidad en los reinos patrimoniales de la Corona de Aragón, 
como Sicilia, donde se organizaron procesiones y cortejos recordados por Pietro 
Ranzano43. Sólo la negociación de la liga con Ferrante de Nápoles y Paulo II a 
fi nes de 1369, permitió a Juan II abrir una vía de entendimiento con el papado 
en la que incorporó a su primogénito, ya rey de Sicilia, clarifi cando que «no es 
princepscandalos» sino «studios de la pau e repos de Castella»44. Con todo, ni su 
equipo diplomático, ni los cardenales aliados Ausias Despuig y Rodrigo de Borja, 
lograron obtener la ansiada dispensa matrimonial de un Paulo II enrocado en la 
alianza con Enrique IV y Luis XI de Francia, tan poco propicios45.

Alfonso Carrillo y vinculado a los príncipes en aquellos primeros años de su andadura polí-
tica; Diego Guillén de Ávila, Panegírico en alabanza de la reina Isabel, ed. facsímil de la Real 
Academia Española, Madrid, 1951, f. vr. Sobre la actividad de Pero Guillén de Segovia cf. 
Carlos Moreno Hernández (ed.), Obra poética de Pero Guillén de Segovia, Madrid, Funda-
ción Universitaria Española, 1989.
41 Carta de Juan II de Aragón al papa, 30 octubre 1469; en Documentos inéditos para la His-
toria de España [DIHE], vol. VIII, Madrid, Imprenta Góngora, 1952, pp. 281-283. Misivas a 
otras cortes italianas en Azcona, Isabel la Católica, op. cit., p. 177.
42 Riccardo Fubini, Quattrocento fi orentino. Politica, diplomacia, cultura, Pisa, 1996, Pacini, 
cop, p. 114. 
43 Véase la descripción de Illuminato Peri, Restaurazione e pacifi co stato in Sicilia (1377-
1501), Bari-Roma, Laterza, 1988, pp. 173-177.Pietro Ranzano había colaborado con Juan II 
y el príncipe Fernando en su política antiturca destinando fondos inquisitoriales para la cru-
zada en 1467. Sobre los festejos valencianos y zaragozanos cfr. Jaime Vicens i Vives, Fernando 
el Católico, príncipe de Aragón, rey de Sicilia, 1458-1478: (Sicilia en la política de Juan II de 
Aragón), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, 1952, pp. 165 y 291-292; 
Gual Camarena, «El matrimonio de Fernando e Isabel (1469), documentación valenciana», 
en Homenaje al profesor Carriazo, vol. III, Sevilla, Universidad, Facultad de Filosofía y Letras, 
1973, pp. 76-78. Para los festejos vallisoletanos comentados por Diego de Valera cfr. Val Val-
divieso, Isabel la Católica, princesa, op. cit., pp. 188-191.
44 Instrucciones de Juan II al obispo de Sessa, 28 septiembre 1470; en DIHE, vol. 8, pp. 
284-316, especialmente 311. Sobre los contactos de Juan II con Ludovico Sforza, duque de 
Milán, para apoyar la gestión romana de la dispensa cfr. Concepción Villanueva Morte, y 
Álvaro Fernández de Córdova Miralles, Juan Claver, embajador de los Reyes Católicos en la 
Italia del Renacimiento (en preparación).
45 Vicens i Vives, Fernando el Católico, príncipe de Aragón, op. cit., pp. 288-290. Véase la 
encendida defensa que hace Enrique IV ante los embajadores franceses de la lealtad que había 



Poco pudieron hacer Ferrante de Nápoles y su aliado el duque de Milán, Ga-
leazo Maria Sforza, que en febrero de 1470 solicitaba a su embajador en Francia 
información sobre “le cose di Spagna e del parentado fatto tra il fi gliuolo del Re 
Giovanni [Fernando, hijo de Juan II de Aragón] nella sorella del Re di Spagna 
[Isabel, hermanastra de Enrique IV], e se si tiene che il detto fi gliuolo abbia a 
venire alla successione di quel regno, et item, del modo, che il Re di Spagna 
serba in questa faccenda”46. El procurador milanés describió en su respuesta la 
división de Castilla en dos partidos: el mayoritario de Enrique IV que favorecía 
el matrimonio de Juana con el duque de Guyena y el de los príncipes sostenido 
por algunos nobles que esperaba recuperar cotas de poder47. Por lo que respecta a 
Ferrante, Juan II de Aragón tuvo que entregarle la mano de su hija Juana en 1476 
para deshacer su recelo ante eventuales reivindicaciones de la rama legítima de la 
dinastía sobre el reino de Nápoles48.

Los vientos de cambio empezaron a soplar tras el acceso al pontifi cado de 
Sixto IV (1471-1484) y la legación de Rodrigo de Borja a la península Ibérica 
(1472-1473). En su Liber de vita Christi ac omnium pontifi cum (c. 1479), el bi-
bliotecario y biógrafo pontifi cio Bartolomeo Platina señala que el legado debía 
pacifi car los enfrentamientos, garantizando la sucesión de la hermana de Enrique 
IV, apoyada por muchos nobles pero no por el monarca, que pensaba ceder el 
reino a su hija Juana considerada adulterina por algunos49. La explicación, leve-
mente basculada hacia el legado, refl eja el conocimiento de la Santa Sede sobre 
la crisis castellana. Son años en que los príncipes lograron atraerse a los antiguos 
servidores de Enrique IV, como Fernando de Pulgar —enviado a Roma en mar-

encontrado siempre en Paulo II durante el confl icto sucesorio, en Enríquez del Castillo, Cró-
nica de Enrique IV, op. cit., p. 342. 
46 Instrucciones del duque de Milán, Galeazo Maria Sforza, a su embajador en Francia Ales-
sandro Spinola, 10 febrero 1470; en Alfredo Reumont, Della diplomacia italiana dal secolo 
XIII al XVI, Florencia, Barbera, Bianchi e comp, 1857, pp. 379-380.
47 Despacho de Alessandro Spinola (sin fecha) en Ibidem, p. 389.
48 Ernesto Pontieri, Per la storia del regno di Ferrante I d'Aragona re di Napoli: studi e ricerche, 
Nápoles, Edizioni Scientifi sche Italiane, 1969, p. 266.
49 «Annixus est Rhodoricus, dum in provincia essent, reges Hispaniae ad bellum spectantes 
ad pacem succederet, quemadmodum multi barones volebant, si cum rege bene sentiret, 
eiusque dicto obtemperaret. Regi enim in mentem venerat, cum stirpe virile careret, fi l-
iam heredem relinquere. Quam ideo qui’dam regni principes aspernabantur, quia suspicio 
inerat, puellam ex adulterio natam esse»; Bartolomeo Sacchi Platina, Liber de vita Christi ac 
omnium pontifi cum, ed. G. Gaida, Cittá di Castello, Casa Editrice S. Lapi, 1913, p. 412.
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zo de 1473 para impugnar la acción del legado Borja50—, como el datario Fran-
cisco de Toledo y fray Alfonso de Palenzuela, que se ocuparon de la embajada de 
prestación de obediencia ante Sixto IV en mayo de 1475, junto a los cardenales 
aragoneses Borja y Despuig51.

El partido portugués hostil a los príncipes contaba con sus propios valedores 
que pudieron neutralizar parcialmente los efectos legitimadores de esta lega-
ción52. Entre ellos se encontraban algunos castellanos como Diego de Saldaña 
—«sujeto muy a la devoción de la reina doña Juana [de Portugal]»53—, o el 
obispo de Osma y notario apostólico, Francisco de Santillana, que censuraba a 
Isabel ciertos abusos, pues «por todos grandes e pequeños en esa corte romana 
se da cargo grande a la reyna nuestra señora porque al principio destas cosas 

50 Carta de Fernando de Aragón a Juan II desde Alcalá, 24 marzo 1473; en Memorias de 
Don Enrique IV de Castilla, vol. II, Madrid, Real Academia de la Historia, 1913, pp. 689-
690. Dos años después veremos a Pulgar defendiendo la causa de Isabel y Fernando ante sus 
amistades romanas. 
51 Sobre esta embajada cf. Álvaro Fernández de Córdova Miralles, «El cardenal Giuliano 
Della Rovere y los reinos ibéricos. Rivalidades y convergencias en el Mediterráneo occiden-
tal», en Flavia Cantatore, Maria Chiabò, Paola Farenga (dirs.), Metafore de un pontifi cato. 
Giulio II e Savona. Atti del Convegno (Savona, 7 novembre 08), Roma, Roma nel Rinasci-
mento, 2009, pp. 127-128.
52 Entre éstos se hallaban Francisco de Santillana, Diego de Lobera, Diego de Carvajal, 
Diego de Saldaña o Juan de Grado, además de los procuradores del obispo de Burgos —
Luis de Acuña—, el arzobispo de Toledo —Alfonso Carrillo— y el marqués de Villena; 
Azcona, Isabel la Católica, op. cit., pp. 289 y 297.
53 Palencia, Crónica, op. cit., vol. II, p. 429. Saldaña había destacado como agente del prín-
cipe Enrique [IV], interviniendo en su divorcio de Blanca de Navarra en 1453; Nicasio Sal-
vador Miguel, Isabel la Católica. Educación, mecenazgo y entorno literario, Madrid, Centro de 
Estudios Cervantinos, 2008, pp. 77-78. Otros datos como criado de la reina Juana, agente 
del marqués de Villena y procurador de Enrique IV, en Alfonso Franco Silva, «La provisión
del Maestrazgo de Santiago tras la muerte de Juan Pacheco. Unas cartas inéditas», en La Penín-
sula Ibérica en la Era de los Descubrimientos (1391-1492), Actas III Jornadas Hispano-Portuguesas 
de Historia Medieval (Sevilla, 25-30 noviembre 1991), Sevilla, Consejería de Cultura, 1997, pp. 
574-578. Su misión para concertar el matrimonio de Juana con un hijo de Ferrante, tratando 
de anular el que se estaba gestionando entre una hija de Juan II de Aragón y el heredero del 
rey de Nápoles en octubre de 1470, cf. Crónica anónima de Enrique IV de Castilla: 1454-1474: 
(Crónica castellana), ed. de Maria Pilar Sanchez-Parra, Madrid, La Torre, 1991, pp. 344 y 375; 
Tarsicio de Azcona, Juana de Castilla, mal llamada La Beltraneja: vida de la hija de Enrique IV 
de Castilla y su exilio, Madrid, La Esfera de los Libros, 2007, pp. 76-77 y 109-110 (ad indicem). 
Su huella en el cancionero en Nicasio Salvador Miguel, La poesía cancioneril: el Cancionero de 
Estúñiga, Madrid, Alhambra, 1977, pp. 197-199.



no se ovo según se devía aver»54. Ante esta acusación, los agentes de Isabel y 
Fernando insistían en la restauración de la justicia emprendida por los reyes, 
intentando justifi car con las medidas presentes las irregularidades del pasado.

El 22 de agosto de 1475 el cardenal Piccolomini señalaba: «Una y otra 
parte derrochan argumentos e ingenio, una y otra parte usan autoridades no 
despreciables»55. Dos años más tarde la escisión afectó al colegio cardenalicio 
pues «la Corte pontifi cia estaba dividida en dos bandos contrarios», constitui-
dos por los cardenales portugueses y franceses que apoyaban el matrimonio 
de Alfonso V de Portugal con Juana, presunta hija de Enrique IV, frente a los 
purpurados aragoneses y la mayor parte de los italianos que apoyaban a Isabel 
y Fernando56. Según Alonso de Palencia, Ferrante de Nápoles logró ganar 
para éstos la «opinión pública» romana gracias a sus alianzas con las grandres 
familias del Lazio —Orsini, Colonna y Caetani— que junto a la natio hispana 
establecida en Roma —«toda la falange de castellanos, aragoneses y catala-
nes»— se oponía a la entente franco-portuguesa sostenida por el clan della 
Rovere unida por vínculos familiares con Sixto IV57.

Isabel y Fernando no permanecieron impasibles y cuando el monarca por-
tugués amenazó con invadir el reino, descargaron el castigo sobre los curiales 
fi lo-portugueses Francisco de Santillana y Diego de Saldaña, desnaturalizán-
dolos y confi scando sus bienes porque, a pesar de ser súbditos suyos, «se han 
rebelado contra nos e publica e notoriamente han tomado la boz e seguido la 
parcialidad de nuestro adversario de Portugal»58. El primero recapacitó, y a 

54 Carta de Fernando de Pulgar al obispo de Osma, entre el 5 y el 22 de abril de 1475, 
contestando a las acusaciones vertidas en carta a su hermano Diego de Santillana, comenda-
dor de Alcántara; Fernando de Pulgar, Letras, ed. J. Domínguez Bordona, Madrid, Espasa-
Calpe, 1958, pp. 27-29. El juicio crítico de Palencia sobre «Francisco de Santillán» como 
corruptor del cardenal de San Sixto al facilitar su amancebamiento con Teresa de Salazar, en 
Palencia, Crónica, op. cit., vol. II, p. 437. Datos sobre la carrera eclesiástica de este pariente 
de los Mendoza y su integración en el equipo diplomático isabelino, al menos desde 1478, 
en Azcona, La elección y reforma, op. cit., pp. 112-116; Ochoa Brun, Historia de la Diploma-
cia Española, op. cit., vol. IV, pp. 74-79.
55 Carta del cardenal Giacomo Ammannati Piccolomini a Francisco de Toledo, 22 agosto 
1475; Jacopo Ammannati Piccolomini, Lettere (1444-1479), ed. de Paolo Cherubini, vol. III, 
Roma, Ministero per i Beni Culturali e Ambientali, Uffi  cio Centrale per i Beni Archivistici, 
1997, pp. 1990-1992; y el comentario de Azcona, La elección y reforma, op. cit., p. 296.
56 Palencia, Crónica, op. cit., vol. IV, pp. 359-360. 
57 Cf. Fernández de Córdova, El cardenal Giuliano Della Rovere, op. cit., pp. 130-131.
58 Provisión contra Santillana del 22 de mayo de 1476; Archivo General de Simancas 
(Valladolid), Registro General del Sello, mayo 1476, f. 360; en Azcona, La elección y reforma, 
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principios de 1477 se integró en el cuerpo diplomática isabelino; Saldaña, en 
cambio, regresó a Castilla como secretario de la reina, acompañando a Alfonso 
V durante la guerra, y después en su viaje a Francia (1476-1477)59.

El confl icto sucesorio acabó dirimiéndose en el campo de batalla. Rodrigo 
de Borja lo vio así cuando advirtió a Sixto IV que si concedía la dispensa del 
matrimonio portugués desencadenaría la guerra en Castilla60. En el relato de 
Segismondo Conti se recogen algunas operaciones militares, como el cerco de 
Zamora, que describe «bañada por el río Duero como Roma por el Tíber». 
Se pondera la participación del cardenal Mendoza como principal valedor del 
partido isabelino en la batalla de Toro, cuya victoria se logró gracias a la par-
ticipación de los cataphracti que cargaron en orden cerrado «según la forma 
italiana» poniendo en fuga a la caballería portuguesa. En su relato proisabe-
lino, Segismondo censura al rey portugués —sin ahorrarle alabanzas por sus 
conquistas africanas— y su aliado Luis XI de Francia que valoraba todo según 
su utilidad («vir ingeni vafri, et qui omnia ex suis utilitatibus metiretur»).

1.2. Las justicias del nuevo rey de Castilla

Durante el confl icto con Portugal, Ferrante de Nápoles prestó a los príncipes su 
apoyo diplomático en la Curia y les dotó de una cierta cobertura propagandística 
mediante noticias difundidas desde su corte exaltando la fi gura de su primo Fer-
nando de Aragón. Este parece el trasfondo de una de las novelas (novelli) del escritor 
Masuccio Salernitano (1410-1475), dirigida hacia 1474 «a lo illustrissimo signore 
duca de Urbino», Federico de Montefeltro61. En ella se alude al socorro que Fer-

op. cit., p. 114.
59 Su fi rma se halla estampada en un documento signado en Escalona el 22.IV.1472. Sobre 
la familia y el castigo de los reyes incautando los bienes del antiguo embajador cf. Alfonso de 
Ceballos-Escalera y Gila, «Generación y semblanza de Fernán López de Saldaña, Contador 
Mayor de Juan II de Castilla», Medievalismo, 21 (2011), pp. 166-167.
60 Fue un encuentro ya anunciado en la famosa discusión ante el papa a puerta cerrada, 
entre el cardenal Rodrigo de Borja —defensor de Isabel y Fernando— y el cardenal della 
Rovere, que había logrado de Sixto IV la dispensa del matrimonio de Alfonso de Portugal 
con Juana de Castilla, la hija de Enrique IV. Véase la interesante carta de Pedro Sánchez al 
príncipe Fernando, 25 enero 1477; en Antonio Paz y Melia, El cronista Alonso de Palencia, 
Madrid, Hispanic Society of America, 1914, pp. 283-285.
61 Se trata de la novella XLVII, que recoge uno de los «multi e diversi dignissimi gesti del 
memorato príncipe, in ogni luoco per lui adoperati, con verità grandi racontare si pos-
sano, pure notevole e grandi»; Masuccio Salernitano, Il novellino: con appendice di prosatori 



nando de Aragón había prestado a su padre sitiado en Perpiñán en abril de 1473 
y los espléndidos recibimientos en las ciudades castellanas «como a loro signore 
onorato e recevuto»; ceremonias con un fuerte sentido político que permitían a los 
nuevos reyes asentar su poder en la mitad occidental del reino ante la inminente 
entrada de su rival Alfonso V62. De ahí que el salernitano pondere especialmente su 
entrada en la ciudad de Valladalid, donde «non meno per la sua auctoritate che per 
il novo parentato [su matrimonio con Isabel] fu onorevolmente e con gan triunfi  
recevuto, e allogiato in casa d’un notevole cavaliero de’ primi nobili de la cità»63.

La época de Fernando como príncipe pacífi co había concluido y era preciso 
apuntalar su fi gura como valeroso militar y prudente gobernante. Con esta fi -
nalidad, el escritor italiano incluye una elocuente anécdota de la justicia astuta 
y ejemplar del rey que sucedió durante su estancia en Valladolid ejecutando a 
dos caballeros de su séquito que habían deshonrado a dos doncellas. Masuccio 
describe a Fernando como «prodentissimo e sapientissimo signor re», que tem-
pla sus ánimos para gobernar con justicia y descargar el castigo en el momento 
oportuno. La conclusión es rotunda: él es el «unico principe de vertute e libe-
ralitate al seculo nostro estimato».

A este testimonio cabe añadir el memorial redactado por Diomede Carafa 
—a petición de Ferrante de Nápoles— para Fernando, con una serie de ad-
vertencias políticas y militares a raíz de su retirada estratégica a Tordesillas el 
20 de julio de 1475, abandonando a sus tropas sitiadas en Toro por Alfonso 
V de Portugal64. En este «espejo de príncipes» de circunstancias, el consejero 
napolitano se suma al coro de críticas que llovieron sobre el príncipe aragonés, 
incluyendo las de su propia esposa y las tropas de vizcaínos y montañeses que 
le acompañaban65. Diomede le reprocha dos errores: abandonar a sus leales y 

napoletani del ‘400, ed. de Giorgio Petrocchi, Florencia, Sansoni, 1957, pp. 417-422; véase
también la biografía Fabio De Propris, «Guardati (Guardato), Tommaso (Masuccio Salerni-
tano)», en Dizionario Biografi co degli Italiani, vol. 60, Roma, Treccani, 2003, pp. 279-286.
62 Garcia, La literatura de propaganda a principios del reinado, op. cit., p. 603.
63 Probablemente se trata de la importante entrada de los reyes en Valladolid, el 18 de marzo de 
1475, comentada por Carrasco Manchado, Isabel I de Castilla, op. cit., pp. 278-179.
64 Redactado entre los últimos días de julio y el 4 agosto de 1475; Memoriale scritto in 
nome di Ferdinando d’Aragona re di Napoli ad un cortigiano di Ferdinando il Cattolico, 
en Diomede Carafa, Memoriali, ed. de F. Petrucci Nardelli, Antonio Lupis y Giuseppe 
Galasso, Roma, Bonacci, 1988, pp. 8-9 y 69-95. Salvando algunos errores de atribución, 
véase el comentario de Francisco Elías de Tejada, Nápoles hispánico, vol. II, Madrid, Edicio-
nes Montejurra, 1958, pp. 125-147.
65 Episodio ampliamente descrito en Julio Puyol (ed.), Crónica incompleta de los Reyes 
Católicos, 1469-1476, Madrid, Tipografía de Archivos, 1934, pp. 238-247; y documentado 

La emergencia de Fernando el Católico en la Curia papal... | Álvaro Fernández de Córdova 47



48 La imagen de Fernando el Católico en la Hist oria, la Literatura y el Arte

rehuir la batalla campal. Por ello le exhorta a confi ar más en la ayuda de Dios y 
actuar según sus mandamientos, amar a los súbditos y expulsar a los disidentes. 
Más allá de los consejos militares impartidos, interesa destacar la imagen del 
monarca ideal proyectada desde Nápoles, enfatizando el carácter «divino» de la 
realeza que permite legitimar a la discutida dinastía aragonesa. Sin embargo, no 
se ahorran las exigencias: Fernando debe preocuparse de sus hombres, temer al 
adversario, ser racional en sus decisiones y audaz en la batalla. Para ello cuenta 
con ejemplos tomados de la antigüedad clásica (Julio César, Pompeyo, etc) y 
contraejemplos del presente, como el infructuoso asedio de Carlos el Temera-
rio a la ciudad de Neuss (1475).

El memorial de Carafa manifi esta el seguimiento napolitano de los «fets de 
Castella» que daban «honor e molta reputació» al rey Ferrante y a su primo 
Fernando de Aragón, como escribía desde Roma el arzobispo de Monreal, Joan 
de Borja i Navarro d’Alpicant, en junio de 147666. La batalla de Toro (1 marzo 
1476) no podía pasar desapercibida a los cronistas Notar Giacomo y Giuliano 
Passero67, atentos al nuevo príncipe aragonés elegido por la heredera de Castilla 
«a dispetto di molti grandi di quello paese que volevano per loro re lo re de 
Portogalo»68; mientras el fallecimiento de Juan II en 1479 le abría las puertas 
al trono de Aragón69. No era el único. Otros príncipes italianos como Federico 
de Montefeltro, duque de Urbino, también dirigiría sus cartas de felicitación 
a Fernando de Aragón por el enlace matrimonial de su primogénita Isabel con 
el príncipe de Capua (1475), sus triunfos militares contra Alfonso de Portugal 
(1476), o su feliz asunción al reino de Aragón tras el fallecimiento de su padre 
(1479)70.

por Azcona, Isabel la Católica, op. cit., pp. 277-279.
66 Carta de Joan de Borja i Navarro d’Alpicant a Pere de Vilarasa, Roma 8 junio 1976; José 
Sanchis Sivera, «Algunos documentos y cartas privadas que pertenecieron al segundo duque 
de Gandía, don Juan de Borja. (Notas para la historia de Alejandro VI)», (1919), pp. 45-47; 
también en Santiago La Parra López, Alguns documents i cartes privades que pertanyeren al 
segon duc de Gandia en Joan de Borja, Gandía, CEIC Alfons el Vell, 2001.
67 Se precisa la participación nobiliaria castellana y los 2.000 portugueses muertos abando-
nados en el campo de batalla; Giuliano Passero, Storie in forma di Giornali, ed. V. M. Altobe-
lli, Nápoles, V. Orsino, 1785, pp. 30-31.
68 Passero, Storie in forma di Giornali, op. cit., pp. 39-40.
69 Notar Giacomo, Cronica di Napoli, ed. de P. Garzilli, Nápoles, Stamperia Reale, 1980 
(1.ª ed. 1845), pp. 143-144.
70 Cartas de Federico de Montefeltro a Fernando, rey de Castilla (una posterior al mes 
de julio de 1475, otra del 24 mayo 1476 y una tercera de fi nes del 1479); Federico da 



Con el fi nal del confl icto sucesorio se clausura el período bélico y se abre 
una nueva etapa inaugurada por las Cortes de Toledo (1480) que usa como 
clave discursiva el recto ejercicio del poder mediante la práctica de la justicia71. 
La nueva etapa fue preparada por los agentes regios enviando informes a Roma 
sobre los desórdenes del confl icto sucesorio, como reclama el secretario Fernan-
do de Pulgar en carta dirigida en junio de 1479 a Francisco Álvarez de Toledo, 
convertido en datario pontifi cio y obispo de Coria72. En este contexto, los reyes 
debieron modifi car su perfi l guerrero por el recto ejercicio de la justicia, como 
correspondía a los nuevos tiempos de restauración regia.

El embajador y prelado gerundense, Joan Margarit, se halla entre los agentes 
aragoneses que difundieron en las cortes italianas este nuevo modelo aplicado 
el rey. Su testimonio se advierte en la semblanza de Fernando que inserta el 
biógrafo fl orentino Vespasiano da Bisticci en sus Vite degli huomini illustri del 
secolo XV (c. 1480-1498)73. El autor destaca las cualidades morales del nuevo 
soberano, su piedad y sagacidad, siguiendo el paradigma político diseñado por 
Margarit en su tratado Corona regum dedicado al príncipe aragonés, ponderan-
do las virtudes de la justicia y la piedad, junto a otros valores relacionados con la 
inteligencia y la astucia política que han sido considerados pre-maquiavélicos74.

Fernando es para Bisticci un rey «virtuosissimo sopra tutti i presenti»75. Se 
destaca en primer lugar su vida espiritual: asiste a Misa todos los días, se con-
fi esa y comulga una vez al mes, y busca habitualmente el consejo de religiosos 
dominicos. Su carisma político se refl eja en su enérgica intervención en Castilla, 
casándose con la heredera «fanciulla» [Isabel] y restaurando el orden y la justicia 
en un reino sumido en el caos por la ambición de los nobles. En este contexto, 

Montefeltro, Lettere di stato e d’arte (1470-1480), ed. de P. Alatri, Roma, Edizioni di storia 
e letteratura, 1949, pp. 36-38.
71 Cf. Carrasco Manchado, Isabel I de Castilla, op. cit., pp. 498-505. Un repaso por la rica 
literatura jurídica y política desarrollada a la sombra de Isabel en Salvador Miguel, Isabel la 
Católica, op. cit., pp. 193-208.
72 Carta al deán de Toledo, 16 junio 1479; Fernando de Pulgar, Letras, ed. Michael L. 
Dangerfi eld, Madison, Hispanic Seminary of Medieval Studies, 1992. 
73 Vespasiano da Bisticci, Le vite, op. cit., pp. 210-213; y el análisis de Ángel Gómez Moreno, 
«Los intelectuales europeos y españoles a ojos de un librero fl orentino: las Vite de Vespasiano 
da Bisticci (1421-1498)», Studi Ispanici, número extraordinario Italia y la literatura hispánica 
(1997-1998) [1999], pp. 33-47.
74 Isabel Segarra, «Joan Margarit i Pau i el seu Principe nuovo», en Mariángela Vilallonga, 
Lluís Lucero y Joan Molina (ed.), El bisbe Margarit i la seva época, Gerona, Fundació Caixa 
de Girona, 2006, pp. 19-27.
75 Vespasiano da Bisticci, Le vite, op. cit., p. 211.
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Bisticci relata un par de facecias que muestran la sagacidad salomónica del rey 
al saber corregir los abusos de ciertos miembros de la aristocracia castellana que 
pensaban escapar de la justicia real. Equidad, inteligencia y determinación son 
los valores del nuevo príncipe, capaz de pronunciar el veredicto justo, haciendo 
exclamar al fl orentino: «Fu questa una savissima e prudentissima sentenza». Aun-
que no sepamos datar estas anécdotas, es muy probable que nos hallemos en los 
primeros años de la década de 1480 en que se hacía necesario mostrar la nueva 
justicia del rey castellano que se impone sobre el caos y el desorden generado por 
un confl icto que era necesario dejar atrás.

1.3. El ideal cruzadista de Otranto

Finalizada la crisis sucesoria, la propaganda fernandina toma un nuevo rumbo 
en el verano de 1480 a raíz del asedio de Rodas y la ocupación de Otranto 
(Apulia) por los otomanos. El hecho provocó tan fuerte impacto en la penín-
sula italiana e ibérica que Isabel y Fernando armaron tres fl otas de gran enver-
gadura en Galicia, Vizcaya-Guipúzcoa y Andalucía76. Se trataba de la primera 
intervención militar de Castilla en el Mediterráneo que fue registrada en las 
crónicas napolitanas77. Segismondo Conti sitúa la reacción de los monarcas en 
un marco exaltador, tras el fi nal del confl icto sucesorio, el acceso al trono ara-
gonés de Fernando (1479) y la recepción triunfal de la reina en Barcelona con 
«magnifi centissimo apparatu».

76 Luis Suárez Fernández, Los Reyes Católicos. El tiempo de la guerra de Granada, Madrid, 
Rialp, 1989, pp. 25-30; Miguel Ángel Bunes Ibarra, «El avance otomano en el Medi-
terráneo: Granada, Isabel la Católica y los turcos», en Alberto Bartolomé, y Carlos José 
Hernando Sánchez (dirs.), Los Reyes Católicos y Granada, Granada, Sociedad Estatal de
Conmemoraciones Culturales, 2005, pp. 137-148; Id., «Italia en la política otomana entre 
los dos sitios de Otranto (1480-1538)», en Giuseppe Galasso, y Carlos José Hernando Sán-
chez (eds.), El reino de Nápoles y la monarquía de España. Entre agregación y conquista (1485-
1535), Madrid, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2004, pp. 561-584. La 
dimensión propagandística de la campaña de Otranto en ámbito ibérico ha sido comentada 
por Carrasco Manchado, Isabel I de Castilla, op. cit., pp. 462-469.
77 Giacomo, Cronica di Napoli, op. cit., p. 177; Passero, Storie in forma di Giornali, op. cit., 
p. 42; Donato Moro, «Le Cronache di messer Antonello Coniger e le note sui Turchi ad 
Otranto e nel Salento (1480-81)», Sallentum, V (1982), pp. 3-21. También se habla de las 
veinticinco naves enviados por el rey de Castilla «bene in punto et agente destra et homine 
de cunto; et como fo iunta ad priesso ad nostra armata, intese como Hotranto è pigliata»; 
Riccardo Filangieri (ed.), Una cronaca napoletana fi gurata del Quattrocento, Nápoles, L’Arte 
tipografi ca, 1956, p. 48. 



Isabel y Fernando empezaron a penetrar en algunas de las obras de intensa 
coloración profético-cruzadista que se compusieron bajo la amenaza otoma-
na78. Es el caso del tratado De futuris christianorum triumphis in Turcos et Sa-
rracenos (Génova, 1480) que el maestro dominico Annio da Viterbo dirigió 
al papa Sixto IV anunciando la caída del poder otomano mediante complejas 
asociaciones astrológicas y escriturísticas tomadas del Apocalipsis. Allí encon-
tramos a los jóvenes reges Hispaniae entre los príncipes cristianos a los que el 
predicador dominico exhorta a defender a la Cristiandad del poder otomano79.

Más enfático es el panegírico que Jeroni Pau —familiar del cardenal Ro-
drigo de Borja— debió componer en estas fechas en forma de epigrama Ad 
insignia Hispaniae et Siciliae regis. En él exalta las cualidades del joven Fernan-
do mediante la descripción de las armas de Castilla y Aragón, ofreciendo una 
sutil legitimación mediante la moralización heráldica, que incorpora además el 
profetismo fernandino, al anunciar el inminente rechazo de «las naves turcas 
al otro lado del mar»80. En su De priscis Hispaniae episcopatus et eorum terminis 
dedicada a Rodrigo de Borja, Pau añadirá nuevos elogios a este princeps maxi-
mus, insistiendo en su perfi l de gobernante que —con su «cura et benefi cien-
tia»— devolverá el esplendor a la ciudad de Barcelona y acabará con el poder 
musulmán de la Bética81. Otro poeta catalán divulgó en lengua romance la 
participación del rey de España en la jornada de Otranto exhortando al du-

78 Ferrante es invocado en 1480 como salvador en los versos recogidos en la Cronica gestorum 
in partibus Lombardie, exhortándole a abandonar los asuntos propios para acudir en auxilio de 
Italia: «Re Ferdinando, o sire d’Aragona, / Qui va el tempo a demostrare tue forze / Contra il can 
feroce / Qual è saliti sopra i toi bei litti. / Le vane imprese inordinate insegne / Converate lassare e 
pore da canto; / Oldi al triste pianto / Che fanno i popoli toi con voce accesa»; Giuliano Bonazzi 
(ed.), Cronica gestorum in partibus Lombardie et reliquis Italie (aa. 1476-1482), ed. de G. Bona-
zzi, Rerum Italicarum scriptores, XXII/3, Città di Castello, Lapi, 1904, p. 88. Las consecuencias 
históricas y literarias del evento han sido objeto de análisis monográfi cos; Cosimo Damião Fon-
seca (ed.), Otranto 1480, Galatina, Congedo, 1986; Hubert Houden (ed.), La conquista turca 
di Otranto (1480) tra storia e mito. Atti del convegno internazionale di studio Otranto-Muro 
Leceses, 28-31 marzo 2007, Galatina, Congedo, 2008. 
79 Cf. Kenneth M. Setton, Western Hostility to Islam and Prophecies of Turkish Doom, Phil-
adelphia, American Philosophical Society, 1991, pp. 18-21; Francesco Rizzo, Annio da 
Viterbo. Il «De futuris Christianorum triumphis». La profezia antiturca durante l’assedio di 
Otranto, Salerno, Universita degli studi di Salerno, 2011.
80 El epigrama ha sido datado en 1469 como fecha post quem en virtud del matrimonio 
con Isabel, pero las referencias a la fl ota otomana inducen a retrasar su composición a los 
ataques otomanos de 1480 y a la reactivación del ideal cruzadista; véase la transcripción de 
los versos y su traducción al catalán en Vilallonga, Jeroni Pau, op. cit., vol. II, pp. 102-103.
81 Vilallonga, Jeroni Pau, op. cit., vol. II, pp. 258-261 y 324-325.
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que de Ferrara, Segismundo d’Este, a difundir entre los príncipes cristianos el 
ejemplo de «vuestro pariente Rey nostro d’Aspanya […] que tanto vos quiere 
y tanto vos ama / que es esto fara provision muy astranya, / a la qual su alteza 
sabeys acompanya / saber y voler y grande potencia / discrecion y edad y tal 
consciencia / que no es necessario parlar li con manya»82.

El despertar propagandístico de Otranto no quedó en palabras vacías. Ene-
nero de1481 se anunció en Roma la inminente llegada de una armada española 
de 3.000 soldados para recuperar los enclaves ocupados por los turcos83; y en su 
discurso enderezado al papa, el genovés Giuliano Stella contabilizaba 28 naves 
grandes y 12 carabela senviadas por Fernando Hispanorum rege84. También Se-
gismondo Conti alude a las 37 naves –armadas por vizcaínos y catalanes– para 
defender Sicilia y recuperar Otranto, poniendo de manifi esto el nuevo poder 
castellano-aragonés que se asomaba a las aguas del Mare nostrum85. Eran las 
«naves / de los Bischaynos que volan como aves» bajo las órdenes de Fernando 
que «muy animoso en este se trueva», como recuerda el citado poeta catalán86. 
Los rumores avivaron la expectación de aquella fl ota que —según informes 
fl orentinos— no se dirigía en apoyo de Ferrante sino en socorro de la isla de 
Rodas87. La armada de setenta naves llegó fi nalmente a Nápoles el 2 de octubre 
de 1481, cuando la ciudad ya había sido recuperada por las tropas pontifi cias 
y napolitanas88. No tuvieron, por tanto, rendimiento militar, pero su efecto 
mediático se hizo notar.

82 Este temprano poema fue rescatado del Archivio di Stato di Modena por Giulio Bertoni, 
Catalogo dei codici spagnuoli della Biblioteca estense, Erlangen, Verlag von Fr. Junge, 1905, pp. 
9-15.
83 Bonazzi (ed.),Cronica gestorum, op. cit., p. 93.
84 Jacopo Gherardi da Volterra, Diarium Romanum (1479-1484), ed. E. Carusi, Rerum itali-
carum scriptores, vol. XXIII, Cittá di Castello, S. Lapi, 1904, p. 73.
85 Probablemente se refi ere a las dos escuadras (la castellana armada en Bilbao y la aragonesa 
equipada en Barcelona) destinadas al Mediterráneo para defender las costas italianas. 
86 Bertoni, Catalogo dei codici spagnuoli, op. cit., pp. 12-13.
87 Carta de B. Scippo desde Florencia, 6 mayo 1481; en Zacchino, «La guerra di Otranto 
del 1480-1481, Operazioni strategiche e militari», en Otranto 1480, vol. II, Congedo, Gala-
tina, 1986, p. 321.
88 Se consignan 22 en Tommaso di Catania, Antiquissime Cronache, en Raccolta di varie 
croniche, diarij, ed altri opuscoli così italiani, come Latini appartenenti alla storia del Regno di 
Napoli, vol. I, Nápoles, Bernardo Perger, 1780, p. 36; también Pietro d’Afeltro, «Chronica 
delle cose del Regno di Napoli ricavate da’ notamenti de’ suoi antenati dal 1434 al 1496», en 
Raccolta di varie croniche, op. cit., vol. I, p. 290.



La movilización de una fl ota de tales dimensiones no obedecía exclusiva-
mente al peligro otomano. Su presencia en los muelles napolitanos suponía una 
intimidación a Venecia y al Papado que acababan de unir sus fuerzas contra 
Ferrante en el confl icto de Ferrara. Fue la misión encomendada a los prelados 
Joan Margarit y Gonzalo Fernández de Heredia (súbditos de la Corona de 
Aragón actuando como legati regis Castelle), que debían negociar en Venecia y 
Roma la liga antiturca y conjurar el peligro que amenazaba el reino de Nápoles. 
El discurso pronunciado por Margarit ante el senado veneciano en mayo de 
1481 fue impreso en Roma dos meses después con la ayuda del editor siciliano 
Giovanni Filippo de Lignamine, que doce años después volverá a implicarse 
en nuevos proyectos propagandísticos89. Se trataba ésta de una de las primeras 
maniobras publicitarias hispanas en la península Italiana, logada gracias a la 
coordinación y la creciente infl uencia del cuerpo diplomático fernandino90.

Ante las divisiones internas de los príncipes cristianos, Margarit refi ere en 
su discurso la voluntad de sus reyes de actuar como garantes ante los esta-
dos italianos para acallar las guerras y comprometerse en un esfuerzo común 
contra la agresión turca91. Presentaba así en ambiente romano el programa de 
sus monarcas como defensores de la fe y el honor común de los cristianos, en 
un momento de grave descomposición política, afi rmando «serenissimos reges 

89 Cf. Robert Brian Tate, Joan Margarit i Pau cardenal i bisbe de Girona: la seva vida i 
les seves obres, Barcelona, Curial Edicions Catalanes, 1976, pp. 173-177; Mariángela Vila-
llonga, «El viatge dels catalans a Roma durant el segle XV», en August Rafanell, y Pep
Balsalobre (ed.), Estudis de Filologia Catalana. Dotze anys de l’Institut de Llengua i Cul-
tura Catalanes. Secció Francesc Eiximenis, Barcelona, Publicacions de l’Abadia de Montse-
rrat, 1999, pp. 201-221; Mariàngela Vilallonga, Eulàlia Miralles, y David Prats (eds.), El 
cardenal Margarit i l’Europa Quatrecentista, Actes del Simposi Internacional Universitat 
de Girona, 14-17 de novembre 2006, Roma, «L’erma» di Bretschneider, 2008. Sobre las 
empresas editoriales de Lignamine cf. Paola Farenga, «Le prefazioni romane di G. Filippo 
De Lignamine», en Scritture, biblioteche e stampa a Roma nel Quattrocento, Ciudad del Vati-
cano, Scuola Vaticana di Paleografi a, 1984, pp. 135-174.
90 La actuación diplomática de Margarit en Venecia es recordada por Vespasiano da Bis-
ticci en la biografía del obispo de Gerona, donde alude a las cuarenta galeras prome-
tidas por sus reyes para combatir al turco y la posterior marcha del obispo-embajador a 
Florencia, Roma y Nápoles para esta misión; Vespasiano da Bisticci, Le vite, ed. de 
Aulo Greco, vol. I, Florencia, Istituto Nazionale di Studi sul Rinascimento, 1970,
pp. 210-213.
91 Sobre el discurso de Margarit véase el comentario de Paola Farenga, «Non solo classici: 
politica e attualità (e storia) nelle edizioni romane del Quattrocento», en Chiabò, Oliva, 
Schena (coord.), Alessandro VI dal mediterraneo all’atlantico,, op. cit., pp. 245-246 (de donde 
tomamos las citas).
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meos tamquam vere fi dei christiane cultores paratissimos esse ad omnia quae 
fi des, quae religio quae honor communis denique utilitas postulant». Por ello, 
a pesar de la distancia que separa España del lugar de peligro, están preparados 
para asumir «omnem illam defensionis partem et quidem amplissimam que 
illis in re hac debito iure contigat», expresando su voluntad de intervención en 
los acontecimientos italianos.

La acción de Margarit, Gonzalo Fernández de Heredia y Bartolomé Veri no 
pasó despercibida a los diaristas romanos que consignan la solemne entrada de 
los legati Ferdinandi regis Castelle en octubre de 1482 en la Urbe92. Los propios 
monarcas felicitaron a sus agentes por «el lohor que de vosotros escriben el San-
to Padre, reverendísimos Cardenales y el insigne pueblo romano, no porque no 
supiésemos la prudencia y presstación vuestra en negocios mas porque es bien 
a vosotros que esa Corte se conformasse a ello con el parecer nuestro»93. Su 
misión pacifi cadora fue recordada por Diego Guillén de Ávila en su Panegírico 
de la reina Isabel como un prestigioso precedente de la embajada del conde de 
Tendilla de 148694. Mientras tanto, los procuradores castellanos presentaban 
sus peticiones para destinar rentas eclesiásticas a la campaña que se preparaba 
contra Granada y, en julio de 1481, la Santa Sede concedió a los monarcas los 
dos tercios de la décima de cruzada para emplear en la contienda95.

2. Héroes de Granada en el escenario Mediterráneo (1483-1492)

2.1. Las secuencias de la retórica hispana

Otranto constituye un antecedente del ideal cruzadista que se desarrollará en la 
campaña de Granada a partir de 1482 y poco después en Roma. La necesidad 
de contar con los privilegios pontifi cios para recaudar los efectivos económicos 
de la décima y la bula de cruzada, exigió una adecuada justifi cación del empleo 

92 En octubre de 1482 se registra la llegada de Margarit, Heredia y probablemente Bar-
tolomé Veri a la Urbe desde Nápoles, recibiendo una solemne acogida por los familiares 
del papa y los cardenales en la Puerta Lateranense; Jacopo Gherardi da Volterra, Diarium 
Romanum (1479-1484), ed. E. Carusi, Rerum italicarum scriptores, vol. XXIII, Cittá di 
Castello, S. Lapi, 1904, p. 110.
93 Santiago Sobrequés i Vidal, Joan Margarit i Pau. La tràgica fi  de l’edat mitjana a Catalu-
nya, Barcelona, Editorial Base, 2006, p. 405. 
94 Guillén de Ávila, Panegírico en alabanza, op. cit., f. viiiiv.
95 Luis Suárez Fernández, Política internacional de Isabel la Católica, vols. I-VI, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 1965, pp. 497-498 (doc. 108).



de estos fondos tradicionalmente enviados a la Curia. Partiendo de las «rela-
ciones» elaboradas por la cancillería real, se diseñó una estrategia mediática que 
se fue desplegando en celebraciones litúrgicas, fi estas urbanas y composiciones 
literarias de diversa índole que convirtieron la ciudad de los papas en caja de 
resonancia de los éxitos granadinos96. Fernando asumió el primer protago-
nismo fi rmando las cartas dirigidas al papa y a los cardenales con noticias de 
las victorias a partir de 1483, y en su favor se rezaba la secuencia «pro rege» 
incorporada a las Misas de acción de gracias97. Con ello se retomaban prácticas 
desarrolladas durante la regencia de Fernando de Antequera98, o en tiempos de 
Enrique IV que, además de enviar relaciones a Roma99, contó con prestigiosos 
voceros de sus éxitos militares ante la Curia, como Rodrigo Sánchez de Aréva-
lo y Antonio de Veneriis100.

96 A la bibliografía citada deben añadirse los trabajos de Dietrich Briesemeister, «Literatura 
épico-dramática del Siglo de Oro sobre la conquista de Granada: ¿un compromiso poético?», 
Nueva revista de fi lología hispánica, 36-2 (1988), pp. 249-263. José González Vázquez, «Con-
sideraciones en torno a algunos panegíricos de los Reyes Católicos», en José María Maestre 
Maestre, Luis Charlo Brea, Joaquín Pascual Barea (coord.), Humanismo y pervivencia del 
mundo clásico: Homenaje al profesor Luis Gil, Cádiz, Ayuntamiento de Alcañiz, Universi-
dad de Cádiz, 1997, pp. 1413-1420. Y la brillante aportación de Ángel Gómez Moreno y 
Teresa Jiménez Calvente «El reinado de los Reyes Católicos: buenos tiempos para la épica» (en 
prensa). Los ecos festivos y literarios de la guerra de Granada contará próximamente con un 
amplio estudio de Nicasio Salvador Miguel.
97 Así lo afi rma el maestro de ceremonias pontifi cio en la celebración del 25 de julio de 
1486, mostrando su disconformidad «licet in dicta ecclesia consuetum sit omnibus diebus 
in missa propriam orationem por rege interponere»; Johannis Burckardi, Liber notarum ab 
anno MCCCCLXXXIII usque ad annum, MDVI, ed. E. Celani, vol. I, Citta di Castello, S. 
Lapi, 1943, p. 156. 
98 El regente castellano hizo bendecir por Benedicto XIII los estandartes de la campaña 
antequerina en 1407, y que comunicó a Carlos VI de Francia la conquista de la plaza como 
una «brillante victoria sobre el rey de Granada y sobre sus súbditos» por rehusar pagar el 
tributo que debían, quedando sobre el campo de batalla 30.000 sarracenos; Michel Pintoin, 
Chronique du religieux de Saint-Denys, contenant le règne de Charles VI de 1380 à 1422, ed. 
M. L. Bellaguet, vol. II, París, Editions du Comité des travaux historiques et scientifi ques, 
1994, p. 333. La ceremonia de bendición de los estandartes en César Fernández Duro, Tra-
diciones infundadas, Madrid, Sucesores de Rivedeneira, 1888, pp. 177-190.
99 El cronista Alonso de Palencia se refi ere, por ejemplo, a las «relaciones falsas» que Enri-
que IV envió al papa para que «le persuadiesen de que la guerra del año anterior se hubiera 
hecho con gran energía y al fi n conseguido la victoria», de haber contado con más tropas y 
no haberse fortifi cado el enemigo; Palencia, Crónica, op. cit., vol. I, p. 86.
100 Véase su discurso pronunciado ante Pío II para celebrar la ocupación de Gibraltar 
(1462) en Horacio Santiago-Otero, «Rodrigo Sánchez de Arévalo. Discurso a Pío II con 
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Un momento signifi cativo en este proceso fue la embajada de prestación de 
obediencia ante Inocencio VIII, encomendada al conde de Tendilla Íñigo Ló-
pez de Mendoza (1486-1487). Con su experiencia bélica, el noble castellano 
debía mostrar la voluntad de sus monarcas por llevar a término la empresa, y 
al mismo tiempo mediar en el confl icto que enfrentaba al papa con Ferrante 
de Nápoles101. Entre sus colaboradores fi guraba el secretario y preceptor de 
los infantes Antonio Geraldini (c. 1448-1488) que, gracias a sus contactos 
italianos, resultaba excelente agente de la Corona en los ambientes cultos de 
Roma y Florencia. Durante la legación (1485-1487) publicó en la Urbe cua-
tro obras poéticas que constituían una campaña publicitaria de la familia real 
en la ciudad pontifi cia: el Carmen bucolicum dedicado al arzobispo de Zara-
goza, Alfonso de Aragón; los Carmina ad Iohannam Aragonum dedicados a 
Juana de Aragón, hija natural de Fernando; el Epodon liber enderezado a la 
reina Isabel, y los Fastorum libri Ferdinandi Catholici Hispaniarum regis que 
no se han conservado.

motivo de la conquista de Gibraltar (1462)», Revista Española de Teología, 37 (1977),
pp. 153-158. Sobre su acción propagandística en Roma cf. Luis Fernández Gallardo, «La 
Historia Hispanica de Rodrigo Sánchez de Arévalo: propaganda enriqueña y actitudes anti-
humanísticas», Anthologica Annua, 48-49 (2001-2002), pp. 275-337; María José Bertomeu 
Masiá, «La traducción italiana de la Compendiosa Historia Hispánica de Rodrigo Sánchez de 
Arévalo», en Dolores Fernández López, Mónica Domínguez Pérez, Fernando Rodríguez-
Gallego (coord.), Campus stellae: haciendo camino en la investigación literaria, vol. 1, San-
tiago de Compostela, Universidad de Santiago de Compostela, 2006, pp. 124-132. El dis-
curso de Veneris con motivo de la prestación de obediencia del rey castellano fue localizado 
y comentado por Azcona, Juana de Castilla, op. cit., p. 84; y la oratio por el nacimiento de 
Juana, hija de Enrique IV, en Rodrigo Sánchez de Arévalo, Discursos al servicio de la Corona 
de Castilla, ed. A. López Fonseca y J.M. Ruiz Villa, Madrid, Escolar y Mayo, 2013.
101 Hemos analizado la dimensión ceremonial, literaria y propagandística de esta embajada 
en Fernández de Córdova, Alejandro VI y los Reyes Católicos, op. cit., pp. 141-143; donde no 
faltaron maniobras militares intimidatorias como las nueve carabelas y dos naves armadas 
que llegaron a Nápoles el 26 de agosto de 1486 en plenas negociaciones de paz; Passero, 
Storie in forma di Giornali, op. cit., p. 47; o la propia presencia del embajador en la capi-
tal partenopea, donde entró el 21 de noviembre de 1486 uniformado de escarlata y con 
magnífi co séquito; cf. Filangieri (ed.), Una cronaca napoletana, op. cit., pp. 56-57 y 63-65. 
Datos sobre la relevancia artística de la legación en Juan Manuel Martín García, «Funda-
tor Italiae pacis et honoris: la aventura italiana del conde de Tendilla», Wad-al-hayara, 27 
(2000), pp. 55-84; Id., «La aventura italiana de don Iñigo López de Mendoza: emblemática 
y ceremonial de un embajador de los Reyes Católicos», en Actas del I Congreso Internacio-
nal de Emblemática General, vol. III, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2003,
pp. 1389-1399.



Salvo que se trate de una historia general de la salvación, la última obra po-
dría ser la primera crónica rimada en latín de los fasti del rey Fernando en unos 
años en que se culminaron otros proyectos análogos como la Consolatoria de 
Castilla (c. 1487) o la perdida Crónica Rimada de datación incierta102. Con el 
empleo del latín humanístico y su concentración en la fi gura del rey, la obra de 
Geraldini aportaba apreciables novedades en la oda Ad eminentissimum regem 
Hispaniarum Ferdinandum Tercium, compuesta hacia 1479 e incluida en los 
Carmina ad Iohannam Aragonum103. Como ha señalado su mejor conocedor, 
en sus 23 estrofas se describe el itinerario político del rey (desde la guerra civil 
catalana hasta la pacifi cación de Andalucía) fi nalizando con una comparación 
de su reinado con la edad de oro que Virgilio atribuía a la época augustea y que 
ahora se extiende por los pueblos dominados gracias a la fuerza ordenadora y 
justiciera de la monarquía104. Geraldini se convertía así en elegante portavoz de 
la propaganda del fi nal del confl icto sucesorio, con su particular énfasis en la 
restauración de la autoridad real.

En su recorrido por los facta del rey, el humanista umbro compara a Fer-
nando con Eneas, Hércules y Jasón, ofreciendo su primera exaltación mitoló-
gica en el grandioso escenario de la aurea aetas del reinado; tema nuevamente 
glosado en una égloga del Carmen bucolicum (12, 11-15) que describe la mo-
narquía de Isabel y Fernando como la glorifi cación de la Hispania de Hércules, 
purgadora de monstruos «que nos entrega áureos siglos para nuestras familias 
concordes y enseña a los moros a soportar el yugo del león hispano»105. Interesa 

102 Sobre el desarrollo de este género en romance cf. Juan Carlos Conde López, «La his-
toriografía en verso: precisiones sobre las características de un (sub)género literario», en 
Juan Paredes Núñez (coord.), Medioevo y literatura. Actas del V Congreso de la Asociación His-
pánica de Literatura Medieval, vol. II, Granada, Universidad de Granada, 1995, pp. 47-60; 
Id., «Crónicas rimadas», en Carlos Alvar and José Manuel Lucía Megías (dirs.), Dicciona-
rio fi lológico de literatura medieval española. Textos y Transmisión, Madrid, Castalia, 2002,
pp. 364-368.
103 Véase el excelente estudio de Martin Früh, Antonio Geraldini (†1488): Leben, Dichtung 
und soziales Beziehungsnetz eines italienischen Humanisten am aragonesischen Königshof: mit 
einer Edition seiner «Carmina ad Iohannam Aragonum», Münster, LIT, 2005.
104 Cf. Martin Früh, «Profecía y realidad: una oda de Antonio Geraldini al rey Fernando el 
Católico», en De litteris neolatinis in America Meridionali, Portugallia, Hispania, Italia cultis, 
Valencia, Frankfurt am Main, 2002, pp. 47-67.
105 José Marcial Bayo, Virgilio y la pastoral española del Renacimiento: (1480-1550), Madrid, 
Gredos, 1970, pp. 17-22. Un análisis más detenido en Martin Früh, Antonio Geraldini (†1488), 
op. cit., pp. 42 y ss; y la reciente edición de Sigrun Leistritz (ed.), Das Carmen Bucolicum des 
Antonio Geraldini. Einleitung, Edition, Übersetzung, Analyse ausgewählter Eklogen, Trier, 2004.
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tener en cuenta este rico material a la hora de abordar la producción retórica 
—el genus demonstrativum destinado a mover y convencer106— que se desenca-
dena durante la embajada de Tendilla y cuyos frutos surgieron sobre el terreno 
roturado por el secretario real.

Cuando Antonio Geraldini tomó la palabra en el discurso de prestación 
de obediencia el 13 de septiembre de 1486 lo hizo, por tanto, apoyado en un 
sólido prestigio editorial y un rico material laudatorio que aplicará a las nuevas 
circunstancias de la legación. Entre otros temas, el humanista desarrolló enton-
ces el ideal de la toma de Jerusalén que guía la empresa castellana con cierta 
carga mesiánica, sin incurrir en profetismos exagerados107. En la línea de sus 
composiciones precedentes, presenta a los monarcas bajo un imponente mo-
delo clásico que opera bajo coordenadas cristianas. Fernando es el caudillo de 
ánimo invicto que dirige ejércitos, combate a los enemigos y expugna ciudades. 
Pero no está solo. Junto a él fi gura su esposa Isabel, combinando la plegaría 
por la victoria con la labor legislativa, fi scal y asistencial en los campamentos, 
desempeñando incluso el ofi cio de general. La antigua imagen de la virgo bella-
trix acuñada en la guerra con Portugal, ha dado paso a un icono femenino de 
gobierno, pietas y decisión que evita los dos extremos del canon aristotélico: la 
masculinización de la heroína y su reclusión a la esfera privada.

Del taller propagandístico del cardenal Mendoza salieron dos opúsculos 
compuestos por su secretario Diego de Muros II († 1507) y dedicados al car-
denal francés Jean Balue: el Epithoma rerum apud Malacam gestarum, posterior 
a agosto de 1487, y el De victoria Serenissimi Regis Hispaniarum contra Mauros 
granatenses, fechado el 29 de julio de 1488108. Ambos se editaron en Roma en 
este último año que también vio la pronunciación y probable edición de los 

106 Para el contexto romano de esta época cf. John W. O’Malley, Praise and Blame in Renais-
sance Rome. Rethoric, Doctrine and Reform in the Sacred Orators of the Papal Court (1456-
1521), Durham, Duke University Press, 1979.
107 Cf. Rafael G. Peinado Santaella, «El fi nal de la Reconquista: elegía de la derrota, exalta-
ción del triunfo», en Andalucía y Granada en tiempos de los Reyes Católicos, Sevilla, Universi-
dad de Granada, 2006, p. 71. 
108 Cf. José Luis González Novalín, «Los opúsculos latinos de los Diego de Muros», Astu-
riensia Medievalia, 1 (1972), pp. 357-390; Id., «El deán de Santiago. D. Diego de Muros. 
Su puesto en la historia del humanismo español», Anthologica Annua, 22-23 (1975-1976), 
pp. 64-70; José García Oro, Diego de Muros III y la cultura gallega del siglo XV, Vigo, Galaxia, 
1976; Id., Diego de Muros III, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 1998. Como nos ha 
indicado Nicasio Salvador Miguel, en trabajos anteriores hemos asociado ambos opúsculos a 
la embajada del conde de Tendilla sin reparar en que su composición es ligeramente posterior. 



discursos de Pere Boscà y Pietro Marso. José Luis González Novalín considera el 
Epithoma una crónica de la campaña de Málaga desde la salida de Córdoba en abril 
de 1487, hasta la caída de la ciudad cuatro meses después. Su proyección romana 
se plasma en sugestivas comparaciones como la del abigarrado ambiente del Real de 
Málaga que se equipara a la concurrida plaza de Campo de’ Fiori en la Urbe. Para 
el tema que nos ocupa, interesa destacar el protagonismo que Muros otorga a la 
soberana, caracterizada por su «incredibili prudentia», piedad y santidad de vida. Se 
describe su entrada en el Real, escoltada por el cardenal Mendoza y otros prelados o 
próceres, y su inspirada actuación ante la audiencia solicitada por el musulmán que 
pretendía atentar contra la vida de los regios esposos109.

El segundo opúsculo, De victoria, debió componerse a raíz de la conquista de 
Baza y ofrece un elogio más general de los monarcas y su acción gubernativa, atri-
buyendo los aspectos religiosos a Isabel y el poder militar a su esposo en un reparto 
de competencias que bascula ligeramente en favor de aquella. Si el rey supera a los 
mortales, la reina a los inmorales («Rex mortales, regina immorales superat») y si 
éste dirige tropas y fortalezas, aquella lidera un coro de vírgenes y santos110. Am-
bos monarcas parecen renovar los «aurea secula» del Imperio de Augusto donde la 
justicia y la paz se besan y la mejor literatura se pone a su servicio («regem igitur et 
reginam nostros eternis litteris cunctis seculis linguisque celebrandos»).

La línea propagandística de Geraldini fue retomada por Pere Boscà, auditor 
aragonés, teólogo y capellán al servicio del cardenal Marco Barbo. A él se debe el 
discurso pronunciado con motivo de la conquista de Málaga en 1487, impreso 
en Roma aquel año111. El texto desarrolla la descripción de la España de Isabel 

109 González Novalín, Los opúsculos latinos, op. cit., p. 376.
110 Ibidem, p. 383.
111 Pere Boscà, natione hispanus, era auditor del sabio cardenal veneciano y ya había predicado 
ante la Curia el 25 de mayo de 1483 el día de la Santísima Trinidad «cum commendatione 
et laude»; Gherardi da Volterra, Diarium Romanum, op. cit., pp. 93 y 118. La noticia del 
discurso de 1487 se recoge en Burckardi, Liber notarum, op. cit., vol. I, p. 208. Algunos meses 
antes, el rey Fernando le había concedido una reserva de benefi cios; Antonio de la Torre, 
Documentos sobre relaciones internacionales de los Reyes Católicos, vol. II, Barcelona, Consejo 
Superior de Investigaciones Científi cas, 1950, pp. 347-349. Sobre la riqueza informativa de 
Boscà, más allá de los datos suministrados por Diego de Muros cf. José Luis González Nova-
lín, «Don Diego de Muros II, obispo de Canarias», Anuario de Estudios Atlánticos, 20 (1974), 
pp. 84-85. El éxito de su discurso motivó su reelección para predicar en 1492 en la ceremonia 
de acción de gracias celebrada en Santiago de los Españoles, aunque lo hiciera con menor 
éxito de lo esperado; Burckardi, Liber notarum, op. cit., vol. I, pp. 336-338. Algunos datos de 
su actividad al servicio del cardenal Barbo en Annamaria Torroncelli, «Note per la biblioteca 
di Marco Barbo La biblioteca de Marco Barbo», en Scrittura, biblioteche e stampa a Roma 
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y Fernando como aurea aetas, a imagen de la pax Augusta cantada por Virgilio y 
Horacio, que Geraldini ya había desarrollado en sus versos editados en Roma y 
no tanto en su discurso112. Inspirado quizá por el humanista umbro, Boscà exalta 
el nuevo gobierno como el imperio de la clementia y la humanitas donde res-
plandece la justicia sin represión, e intensifi ca su ideal religioso al convertir sus 
tropas en un ejército de cruzados113. Aunque se anuncia la futura conversión de 
los musulmanes y una anhelada expansión a África, su aparente «profetismo» 
huye de la utopía apelando a la realidad de los hechos: «non poetarum praeco-
niis sed re ipsa», siguiendo el modelo geraldiano que evitaba el delirio profético 
y la excesiva «maculinización» de la reina, descrita en el discurso de Boscà como 
una heroína cristiana, abnegada y valiente, caritativa y piadosa, al frente de un 
cuerpo sanitario femenino y un hospital de campaña.

El legado propagandístico de Diego de Muros fue retomado por Bernardino 
López de Carvajal, antiguo secretario del cardenal Mendoza y procurador de 
los reyes en Roma desde 1487114. Este prestigioso teólogo, elevado al cardenalato 

nel Quattrocento, vol. I, Ciudad del Vaticano, Scuola Vaticana di paleografi a, diplomatica e 
archivistica, 1980, p. 346; identifi cado tal vez con el capellán valenciano que estaba a cargo de 
ciertos libros del cardenal Barbo (1485); cf. David Gutiérrez, «La biblioteca di Sant’Agostino 
di Roma nel secolo XV», Analecta Augustiniana, 28 (1965), p. 126; John Monfasani, Byzan-
tine scholars in Renaissance Italy: Cardinal Bessarion and other émigrés: selected essays, Aldershot, 
Variorum, 1995, II, p. 192. Se conjetura, sin aportar documentación, su identifi cación con el 
tío del poeta Juan Boscán en Pedro Manuel Cátedra, La historiografía en verso en la época de los 
Reyes Católicos. Juan Barba y su ‘Consolatoria de Castilla’, Salamanca, Universidad, 1989, p. 80.
112 Véase el sugerente análisis de esta idea, en Ángel Gómez Moreno y Teresa Jiménez Cal-
vente, «Entre edenismo y emulatio clásica: el mito de la Edad de Oro en la España de los Reyes 
Católicos», Silva. Estudios de Humanismo y Tradición Clásica, 1 (2002), pp. 113-140.
113 Gómez Moreno y Jiménez Calvente, El reinado de los Reyes Católicos, op. cit., pp. 9 y 12 
(paginación propia).
114 Sobre este importante personaje cf. Gigliola Fragnito, «Carvajal, Bernardino López de», 
en Dizionario Biografi co degli Italiani, vol. 21, Roma, Treccani, 1978, pp. 28-34; José Goñi 
Gaztambide, «Bernardino López de Carvajal y las bulas alejandrinas», Anuario de Historia de 
la Iglesia, 1 (1992), pp. 93-112; Flavia Cantatore, «Un commitente spagnolo nella Roma di 
Alessandro VI: Bernardino Carvajal», en Maria Chiabò, Silvia Maddalo, y Massimo Miglio 
(dirs.), Roma di fronte all’Europa al tempo di Alessandro VI. Atti del Convegno (Città del 
Vaticano-Roma, 1-4 dicèmbre 1999), vol. III, Roma, Roma nel Rinascimento, 2001, pp. 
861-871; Isabella Iannuzzi, «Bernardino de Carvajal: teoria e propaganda di uno spagnolo 
all’interno della curia romana», Rivista di Storia della Chiesa in Italia, 62 (2008), pp. 24-45; 
Id., «Le radici culturali di uno spagnolo alla corte papale: Bernardino de Carvajal», en Can-
tatore, Chiabò, y Farenga (dirs.), Metafore de un pontifi cato, op. cit., pp. 45-59; Álvaro Fer-
nández de Córdova Miralles, «López de Carvajal, Bernardino», en Diccionario Biográfi co 
Español, vol. 30, Madrid, Real Academia de la Historia, 2009, pp. 395-401. 



en 1494, impulsó la dimensión profética al servicio del mesianismo expansio-
nista115. Su discurso pronunciado en Santa María del Popolo (4.I.1490) tras la 
conquista de Baza, fue elaborado a la manera escolástica para defender el dere-
cho de los cristianos sobre las tierras ocupadas por infi eles116. Aunque Carvajal 
era reconocido como «criatura de Isabel», su oratio se centra en Fernando, pre-
sentándolo como perfecto conciliador de las virtudes castrenses y la fe cristiana. 
Se trata de un rey invencible (inuictissimi Ferdinandi), católico (catholicus), 
cristianísimo (christianissimus) que —según la concepción corporativa del rei-
no— se ha convertido por sus virtudes en padre de la patria (pater patriae) y de 
sus ciudadanos117.

Inspirándose en el panegírico de Boscà, Carvajal insiste en la vertiente reli-
giosa de unos reyes empeñados en erradicar las blasfemias, los robos y la pros-
titución, convirtiendo sus tropas, no en un ejército de cruzados como señalaba 
Boscà, sino en una congregación de religiosos118. El prelado señala que Isabel 
y Fernando no pretenden la cristianización forzosa de los habitantes, pues se 
les permite marchar a África, sino la liberación de los cristianos cautivos y la 
recuperación de unos territorios donde antaño se predicó el mensaje de Cristo 
y deben volver a sus antiguos dueños. Resulta lógico, concluye, que Roma 
prorrumpa en acción de gracias por unos príncipes «que defi enden una causa 
común para la República Cristiana», y que autores no hispanos exalten es-
tas hazañas que afectan a todos. Con ello, Carvajal abría la nueva fase épico-
dramática de la propaganda granadina que permitirá la autoglorifi cación de la 
Roma papal, heredera de la antigua capital del Imperio, como anuncia Pietro 
Marso en su Panegyricum de 1488 y Segismundo Conti en su relato de los fes-
tejos romanas de 1492.

2.2. Ecos cronísticos de la contienda

Las noticias difundidas por las cartas reales o los oradores hispanos no que-
daron en letra muerta. Poco a poco se fueron insertando en crónicas y diarios 
en forma de breves anotaciones o corpus textuales homogéneos, como el libro de 
la Guerra di Granata que Vincenzo Calmetta (1460-1508) pensaba incorporar 

115 Peinado Santaella, El fi nal de la Reconquista, op. cit., p. 71.
116 Miguel Mora, Bernardino López de Carvajal. La conquista de Baza, Granada, Universi-
dad de Granada, 1995.
117 Ibidem, pp. 80-81.
118 Idea que se recoge en la narración ofi cial de Fernando de Pulgar, Crónica de los Reyes 
Católicos, ed. de J. de M. Carriazo, Madrid, Espasa-Calpe, 1943, pp. 96 y 116-117. 
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a su Historia della varietà della fortuna de’ tempi suoi119. Más éxito tuvieron las 
Historiae de Segismondo Conti, cuyas extensas descripciones manifi estan el 
interés que la contienda granadina despertaba en la Curia papal120. El cronista 
pontifi cio plantea su legitimidad desde la toma de Zahara que el rey interpreta 
como un signo del castigo divino sobre los musulmanes, usurpadores de la «fe-
lix Baetica»121. Se asumen entonces las argumentaciones de la retórica hispana 
insistiendo en los derechos que asistían a los monarcas al revindicar el antiguo 
territorio de los godos, apelando igualmente a los fi nes religiosos de aquella 
campaña emprendida «pro Dei honore». Conti precisa que los reyes no desea-
ban la expulsión de los musulmanes o su conversión forzada. Cuando Isabel 
recibe a los prisioneros de la batalla de Lucena les permite regresar a África, 
sin ocultar su deseo de que se conviertan al cristianismo y permanezcan en la 
península Ibérica conservando sus bienes122. Se pone así de manifi esto la políti-
ca de capitulaciones con las poblaciones sometidas en un régimen semejante 
al que regía para los miles de correligionarios que habitaban en sus dominios.

Conti sitúa la empresa granadina en un contexto mediterráneo que incluye las 
amenazas del sultán de Egipto y la respuesta de los reyes justifi cando su política 
reconquistadora. La identifi cación entre los granadinos y los turcos se hace aún 
más expresa en el Corpus chronicorum Bononiensium, donde Fernando combina la 
doble dimensión militar-religiosa como «amatore de la fede cristiana» que combate 
a los turcos ocupando las ciudades granadinas y desplegando un formidable poder 
militar de 4.000 carros cargados de instrumentos de guerra «e un numero quaxi 
infi niti de zente a piae a chavalli»123. A Conti le interesa destacar —recogiendo los 
testimonios de Boscà y Carvajal— la reforma moral emprendida por los monarcas 
en sus propias personas y sus tropas, corrigiendo la disciplina «para que combatien-
do por el Señor no pecasen en las cosas que le ofenden».

119 Se trata de un proyecto historiográfi co compuesto de doce libros que abarcaban un arco 
temporal desde la caída de Constantinopla (1453) hasta la invasión de Luis XII en 1502, cf. 
Vicenzo Calmeta, Prose e lettere edite e inedite: con due appendici di altri inediti, ed. de Cecil 
Grayson, Bologna, Commissione per i testi di lingua, 1959, pp. 118-119.
120 En dos cartas a Iacopo Antiquari (una datada en 1492 y otra un poco antes), afi rmaba 
haber llevado la narración hasta la muerte de Inocencio VIII, en julio de 1492, lo que indica-
ría la fecha ante quem del relato granadino; Ricciardi, Conti, op. cit., p. 475.
121 Los musulmanes son descritos como corruptos en lo moral, divorcistas e irrespetuosos 
con el descanso dominical. Sin embargo, más adelante el cronista destaca la nobleza de algu-
nos príncipes granadinos especialmente cercanos a la fe cristiana. 
122 Conti, Le storie de’ suoi tempi, op. cit., vol. I, pp. 366-367.
123 Corpus chronicorum Bononiensium, op. cit., vol. I, p. 444. 



No es posible detenernos en las operaciones bélicas, como las conquistas de Loja 
y Alhama con la intervención de hábiles escaladores («almugari»), o el esfuerzo por 
evitar maniobras de asedio para ahorrar vidas humanas. Asumiendo la sensi-
bilidad curial, Conti soslaya los aspectos más cruentos de la campaña enfati-
zando el interés de los reyes por convertir a las poblaciones sin exterminarlas. 
Fernando fi gura como un sagaz gobernante que reconcilia al duque de Cádiz y 
al marqués de Medinasidonia, y caudillo militar que muestra su fortaleza y su 
clemencia hacia los vencidos. La Providencia le ampara librándole del atentado 
perpetrado en el cerco de Málaga (1487), del que sale ileso gracias al «Deus et 
coniugalis amor», pues su esposa —«por inspiración del Cielo»— delegó en la 
marquesa de Moya la recepción de la embajada que pretendió acabar con su 
vida124. Segismondo compara la reacción del rey con la de Porsena, rey de los 
Etruscos, que levantó el sitio de Roma conmovido por el intento de magnicidio 
de Mucio Escévola; Fernando, en cambio, ha proseguido el victorioso asedio 
para derribar un gobierno tiránico y «sostener la causa de Dios»125.

Aunque menos presente que su esposo, Isabel fi gura en el relato de Conti 
como esposa amorosísima («singulari in virum pietate et caritate») y alter ego 
del rey, a quien sustituye o auxilia enviando provisiones, impartiendo justicia 
y orando con otras damas por la victoria. El cronista recuerda la creación del 
hospital de campaña que seguía al ejército con cuarenta carros y asistía a los 
heridos. El curial llega a compararlo con los servicios médicos que Jenofonte 
atribuía al gobierno de Ciro, aunque en este caso el deseo de exaltar al soberano 
persa no hiciera justicia a la realidad histórica («non ad veritate hystoriae, sed 
ad exemplar optimi regis»); interesante refl exión que pone de manifi esto hasta 
qué punto la campaña granadina pretendía distanciarse del genus demonstrati-
vum para convertirse en «historia» y recibir la exaltación de los géneros litera-
rios del triunfo: la épica y el drama.

2.3. Las vestes del héroe: pulsión épica y drama humanístico

La caída de Baza (4.XII.1489) supuso el paso de la producción hispana a la épi-
ca latina desarrollada por autores italianos, como recomendaba Carvajal y más 

124 Conti, Le storie de’ suoi tempi, op. cit., vol. I, p. 356; un análisis de este suceso con fuen-
tes hispanas en José Enrique López de Coca Castañer, Historia de un magnicidio frustrado, 
Málaga, Universidad de Málaga, 2008.
125 La misma identifi cación Porsena-Fernando se da en el relato de Guillén de Ávila, Pane-
gírico en alabanza, op. cit. (sin foliar).
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tarde censuró Nebrija. Los nuevos géneros mantuvieron la doble corriente pro-
pagandística castellano-aragonesa, aportando nuevos desarrollos enriquecidos 
por el humanismo romano y fl orentino: Ugolino Verino continuó el panegírico 
clásico cristianizado de Geraldini con su estudiado equilibro de la real pareja, 
mientras Paolo Pompilio y Carlo Verardi desarrollaron el elogio del rey, plegado 
a los moldes clásicos y a la exaltación mesiánica impulsada por Carvajal.

Antonio Geraldini animó en 1487 al poeta fl orentino Ugolino Verino a em-
prender el poema épico De expugnatione Granatae, cuya composición se extiende 
hasta 1492126. La obra no sólo fue enviada a la corte de Isabel y Fernando sino 
que suscitó nuevas composiciones como el epigrama de Domenico Ponsevi ala-
bando el panegírico de Verino127. Abandonando los caminos de la justifi cación 
bélica, el autor se centra en la persona de los reyes, proponiéndolos como modelo 
de religiosidad y determinación frente a los príncipes italianos que siembran la 
discordia y permiten la difusión del error. Por ello, aunque la guerra de Granada 
sea el escenario de las gestas de Isabel y Fernando, para el poeta fl orentino, se 
enmarcan en una gran esfuerzo por erradicar la herejía que convierte a los monar-
cas, no en héroes de una campaña militar más o menos meritoria, sino «causantes 
de la felicidad y seguridad al orbe cristiano».

Fernando adquiere un perfi l clásico cristianizado como «gloria de Marte, 
ejemplo de justicia e imagen de santa piedad», sin eclipsar a la reina, que reci-
be su propio panegírico y un prólogo específi co128. Apartándose de los cánones 
masculinos, Verino describe a Isabel bajo la doble vertiente de pietas-fortitudo, 
dirigiendo a sus tropas y protagonizando algunas intervenciones, pues no era 
«en nada inferior a ninguno de los reyes tanto en piedad como en armas»129. Sin 
embargo, la novedad del De expugnatione Granatae se halla en el protagonismo 
del príncipe heredero, el joven Juan que en 1492 alcanzó la mayoría de edad, 
atrayendo a maestros e intelectuales a su corte letrada que probablemente tanteó 
el fl orentino. Éste proyecta en el primogénito el mesianismo paterno, identifi cán-

126 Véase la traducción y el estudio introductorio de Ugolino Verino, De expugnatione Gra-
natae: (panegyricon ad Ferdinandum regem et Isabellam reginam Hispaniarum de saracenae 
baetidos gloriosa expugnatione), ed. I. López Calahorro, Granada, Universidad de Granada, 
2002.
127 Giulio Negri, Istoria degli scrittori Fiorentini, Ferrara, Bernardino Pomatelli, 1722,
p. 155. 
128 Verino, De expugnatione Granatae, op. cit., pp. 134-135.
129 Ibidem, pp. 75-85 y 238-241.



dole con el nuevo Alejandro Magno que dominará las tierras africanas y poseerá 
reinos más extensos que los prometidos por Filipo a su hijo130.

La infl uencia de Carvajal alcanzó a los miembros de la academia romana 
que se sumaron al grupo de panegiristas fernandinos. Uno de sus representan-
tes fue Paolo Pompilio, gramático y profesor del Studium Urbis que dedicó 
al prelado extremeño su Panegyris de Triumpho Granatensi, compuesto hacia 
1490 y publicado dos años después por Eucharius Silber131. Muy dependiente 
de los modelos clásicos, su poema asume un tinte épico y un tono declamatorio 
con invocaciones y largas comparaciones entre Troya y Granada132. Se compara 
a Fernando con Hércules y a Isabel con Semiramis, como hacía entonces Pietro 
Martire d’Anghiera, su compañero e interlocutor epistolar. Con todo, su apo-
logía se vuelca especialmente en el monarca, descrito como un héroe homérico 
—«orbis rector Iberi»— que domina a los moros y pone fi n a las guerras endé-
micas de la península Ibérica133, sin olvidar su faceta de Defensor fi dei. La reina, 
en cambio, queda relegada a un papel secundario bajo el modelo de la virago y 
ni siquiera aparece en el triunfal desfi le que protagoniza el rey en 1492.

Tras la conquista de la capital granadina, se pasó a la tercera fase de la 
propaganda de la campaña que pretende impactar a la vista, el sentido más 
penetrante en nosotros, como señala Carlo Verardi en el prefacio de su Historia 
Baetica134. En este drama humanístico representado en el palacio del cardenal 
Riario en abril de 1492, Fernando no asume los modelos mitológicos de Paolo 
Pompilio, sino el perfi l un héroe de la antigüedad clásica, al nivel de Escipión 
el Africano y Fabio Máximo, encarnando el ideal de la sapientia-fortitudo. Su 
esposa se identifi ca con heroínas como Lucrecia, Julia y Porcia, pero el mo-
delo clásico impone postergarla en relación al rey, entregándose a la oración 
mientras éste pelea, sin compartir la gloria del triunfo fi nal135. Un proceso de 
glorifi cación fernandina que se intensifi ca aún más en la edición basiliense de 

130 Ibidem, pp. 134-235 y 210-211.
131 Pompilio trabó amistad con Geraldini durante su embajada romana y, en la dedicatoria 
de la obra redactada en 1490, manifi esta su deseo de ingresar en la corte de Isabel y Fer-
nando. Una de las primeras ediciones con correcciones del propio autor en Paolo Pompi-
lius, Panegyris de triumpho Granatensi, en Biblioteca Apostólica Vaticana (Ciudad del Vati-
cano) [BAV], Vat. Lat., 2222, ff . 27r-45r.
132 Briesemeister, Literatura épico-dramática, op. cit., pp. 951-952.
133 Gómez Moreno y Jiménez Calvente, El reinado de los Reyes Católicos, op. cit., p. 14.
134 Dolores Rincón González, Historia Baetica» de Carlo Verardi. Drama humanístico sobre 
la toma de Granada, Granada, Universidad de Granada, 1992.
135 Briesemeister, Literatura épico-dramática, op. cit., pp. 943 y 949.
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la obra de 1493, que incluye una dedicatoria al Ferdinandus Rex Hyspanie, pro-
poniéndole como modelo a los príncipes alemanes.

Menos sometida al canon clásico es la Silva de triumphata Bassa, Almeria et 
Granata que el curial Alessandro Cortesi (1460-1490) enderezó hacia 1489 al 
cardenal Pedro de Foix136, colaborador de los reyes en su política napolitana y 
navarra, y a quien Cortesi acompañó en su viaje al reino partenopeo en el vera-
no de 1488137. La obra, enviada a Florencia para ser examinada por Ambrogio 
Poliziano, se publicó sin notas tipográfi cas probablemente en Roma bajo el 
auspicio de sus amistades del Studium Urbis y los eruditi de la curia papal que 
frecuentaban la pequeña «academia» fundada junto a su hermano Paolo138. Sus 
versos debieron escucharse en las recitaciones de poesía vernácula cantada y 
representaciones musicales, típicas del círculo de Cortesi, donde participaban 
«poeti vulgari in grandissimo preggio li ardori di lo [Unico] Aretino… Serafi no 
[Aquilano] adunque»139. Este humanismo vernáculo explica el tono menos eru-
dito del poema de Alessandro y sus vínculos con la poesía popular, buscando 
probablemente un público más amplio en una línea divulgativa desarrollada 
más tarde por Giuliano Dati.

136 Aunque la edición de la obra data de 1492, debió componerse a principios de 1490 
con motivo de la caída de Baza; Alessandro Cortesi, Silva de triumphata Bassa Almeria et 
Granata, ed. Eucharius Silber, Roma 1492-93; en BAV, Inc. Ross. 7968. No he podido con-
sultar la edición a cargo de J. Fogel, Leipzig, 1934. Sobre el personaje cf. Pío Paschini, «Una 
famiglia di curiali nella Roma del Quattrocento: i Cortesi», Rivista di Storia della Chiesa in 
Italia, 9 (1957), pp. 2-26; Gianni Ballistreri, «Cortesi, Alessandro», en Dizionario Biografi co 
degli Italiani, vol. 29, Roma, Treccani, 1983, pp. 750-754; Paolo Viti, «La valdelsa e l’uma-
nesimo: i cortesi», en Gian Carlo Garfagnini (dir.), Callimaco Esperiente, poeta e politico del 
‘400: convegno internazionale di studi (San Gimignano, 18-20 ottobre 1985), Florencia, Leo 
S. Olschki, 1987, pp. 260-261; Massimo Miglio, «Una famiglia di curiali nella Roma del 
Quattrocento: i Cortesi», en Miscellanea Storica della Valdelsa, 108/3 (2003), pp. 41-48.
137 Importantes concesiones benefi ciales a este prelado en 1486 en La Torre, Documentos, 
op. cit., vol. II, pp. 296 y ss; Suárez Fernández, Política internacional, op. cit., vol. II, p. 388. 
Foix ejerció su legación en Nápoles entre julio y octubre de 1488, tal y como informan los 
embajadores de Isabel y Fernando en su despacho del 21 de octubre de 1488; Suárez Fer-
nández, Política internacional, op. cit., vol. II, p. 486.
138 Cf. Fortunato Pintor, Da lettere inedite di due fratelli umanisti, Perusa, Unione Tipogra-
fi ca Cooperativa, 1907, pp. 34 y ss; David S. Chambers, «Th e Earlier Academies in Italy», 
en Id., y Francois Quiviger (dirs.), Italian Academies of the Sixteenth Century, Londres, Th e 
Warburg Institute, 1995, pp. 10-11 y ss.
139 Vicenzo Calmeta, Prosa e lettere, ed. C. Grayson, Bolonia, Commissione per i testi di 
lingua, 1959, pp. 63-64.



2.4. Sintonías ceremoniales del triunfo

La producción literaria examinada pone de manifi esto el impacto de la campaña 
granadina en las cortes italianas, donde se celebraron las sucesivas victorias con 
manifestaciones festivas que fueron creciendo en sofi sticación, esplendor y parti-
cipación. A los «solemnissime processione et falochii» ordenados por Sixto IV con 
motivo de la toma de Ronda (1485)140, siguieron las Misas, festejos y tañido de 
campanas para anunciar la toma de Málaga (1487)141. Celebraciones que los pro-
pios reyes promovieron enviando al papa y al colegio cardenalicio los cien cautivos 
que desfi laron por la Via Appia y calles de Roma en febrero de 1488, provocando 
un impacto escénico recogido por diaristas142 y predicadores romanos como Pietro 
Marso143, Paolo Cortesi144 o Andrés Bernáldez145. Los reyes fueron puntualmente 
informados de la llegada de los prisioneros, «y quand alegremente nuestro muy 
Santo Padre, reçebio los esclavos que le enbiamos y de todas las cosas que pasaron 
quando le fueron presentados»; sólo lamentaron su escaso número, «e sy sopieramos 
que alla los querian, mas enbiaramos, plasera a Dyos que otra ves se emendara»146.

140 Carta del cardenal Ascanio Sforza, 22 julio 1485; Archivio di Stato di Milano, Sforzesco, 
106; en Paola Farenga, «Ciscostanze e modi della diff usione dell’ Historia Baetica», en Id., 
Maria Chiabó, Massimo Miglio (dirs.), Carlo Verardi. Historia Baetica. La Caduta di Gra-
nata nel 1492, Roma, Roma nel Rinascimento, 1993, pp. XX-XXI. Otra crónica romana 
afi rma que en aquella ocasión «andò il bando che si dovessino fare fochi e sonare campane 
per una vittoria che haveva lo re de Spagna contra lo Re de Granata, et così fu fatto»; Gas-
pare Pontani, Il Diari romano (1481-1492), en Rerum Italicarum Scriptores, t. III, vol. II, 
ed. D. Toni, Città di Castello, S. Lapi, 1907-1908, p. 48. 
141 El relato de la celebración en Santiago de los Españoles en Burckardi, Liber notarum, op. 
cit., vol. I, pp. 136 y 156; Diario di cose memorabili avenute in Roma dal 1481 al 1493, en 
BAV, Vat. Lat. 12502, f. 78r; también Pontani, Il Diario romano, op. cit., p. 68.
142 La descripción de esta columna de prisioneros ligados con cadenas y grilletes en Antonio 
de Vascho, Diario della città di Roma (1481-1492), ed. G. Chiesa, en Rerum Italicarum 
Scriptores, t. XXIII, Bolonia, S. Lapi, 1937, p. 541; Conti, Le storie de’ suoi tempi, op. cit., 
vol. I, p. 360; sobre el trato de los prisioneros tras el asedio de Málaga y el reparto de sete-
cientos de éstos a nobles y prelados, cf. Miguel Ángel Ladero Quesada, «La esclavitud por 
guerra a fi nes del siglo XV: el caso de Málaga», Hispania, 105 (1967), pp. 63-88. 
143 Nos referimos a su Panegyricus in memoriam Sancti Augustini que comentaremos más adelante. 
144 Paolo Cortesi, De cardinalatu libri tres, Castrum Cortesianum, 1510, liber II, f. lv; 
Biblioteca Angelica (Roma), Ms. M-M-13-8. 
145 Andrés Bernáldez, Memorias del reinado de los Reyes Católicos, ed. de Manuel Gómez-
Moreno y Juan de M. Carriazo, Madrid, Patronato Marcelino Menéndez Pelayo, 1962, pp. 
194-195.
146 Carta de los reyes a Ruiz de Medina y a López de Carvajal, embajadores en Roma, 14 
abril 1488; en Suárez Fernández, Política internacional, op. cit., vol. II, p. 448.
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Durante estos años, el papado otorgó a los monarcas sus insignias más pre-
ciadas. A la rosa de oro concedida probablemente a Fernando por Inocencio 
VIII en 1484147, le siguió el estoque pontifi cio entregado al conde de Tendilla 
en la Navidad de 1487 y la rosa de oro que hizo llegar por esas fechas a su 
primogénito, el príncipe Juan148. Objetos identifi cables con las dos joyas que 
Inocencio VIII envió «a nuestros reyes y a toda su gente, / a los que guerrean 
con buena yntinçión», pues los monarcas «están en graçia suya por esto / y 
en Roma sus obras son muy loadas»149. Finalmente, en 1490 llegó la rosa de 
oro para la reina Isabel, conferida en una ceremonia preparada por el cardenal 
Rodrigo de Borja en la capilla papal «ante la presencia del pueblo y para mayor 
gloria del hecho»150. Era el gesto de un papa que se mostraba «muy afi cionado 
a las personas de vuestras majestades y a sus reales obras», como informaba el 
embajador en febrero de 1491151.

Los festejos romanos por la caída de Granada asumieron la misma coloratu-
ra clasicista que observamos en los relatos de las crónicas y diarios italianos152. 
El noble de Lecce Antonello Coniger describe a los reyes entrando en Granada 
«col Carro trionfale» y enviando prisioneros («infi niti schiavi bianchi») al papa 
y a Ferrante153. También el siciliano Nicolò da Marsala caracteriza al victorioso 
Fernando «tamquam alter Cesar» pues en su cuerpo parece habitar el alma del 
emperador154; y Diego Guillén de Ávila debió componer en Roma las estrofas 

147 Carlo de Vita, «Recente ritrovamento ed analisi della lama di uno Stocco Benedetto di 
Sisto IV nel 1472», en Fabio Benzi (coord.), Sisto IV. Le arti a Roma nel primo Rinascimento, 
Roma, Associazione Culturale Shakespeare and Company 2, 2000, p. 81.
148 Así cabe identifi car la «rosa bendeçida que su sanctidad envió al príncipe» que se recoge 
en Antonio de la Torre, Engracia Alsina de la Torre (eds.), Cuentas de Gonzalo de Baeza. 
Tesorero de Isabel la Católica, vol. I, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científi -
cas, 1956, p. 225.
149 Cátedra, La historiografía en verso, op. cit., pp. 292-293.
150 Burckardi, Liber notarum, op. cit., vol. I, p. 300.
151 Carta de Alfonso de Silva, embajador en Roma, a los reyes, 23 febrero 1491; Suárez 
Fernández, Política internacional, op. cit., vol. III, pp. 233-234. Según un inventario reco-
gido por Gustave Constant, la joya entregada a la reina estaba formada por un tallo del 
que brotaban nueve ramas cubiertas de hojas de gran elegancia, todo de oro y un zafi ro en 
su parte más alta; Gustave Constant, «Les maîtres de cérémonies du XVe siècle», Mélanges 
d'Archéologie et d'Histoire de l'École Française de Rome, 23 (1903), p. 187. 
152 Sobre estas celebraciones véanse nuestros trabajos citados.
153 Coniger, Cronache, op. cit., p. 27.
154 La crónica está dedicada al virrey Fernando de Acuña en torno a 1492, e incluye un enco-
mio de Fernando de Aragón como prudente gobernante, religioso y celoso continuador de la 
reconquista. El texto fue editado por Francesco Giunta, Cronache siciliane inedite della fi ne 



de su Panegírico bajo el epígrafe «Triunfo», contaminado de idéntico heroísmo 
al describir la entrada granadina con carros, elefantes y fi las de moros encadena-
dos sin castigarlos «con actos mas feos»155; y en un curioso juego de espejos, el 
familiar del cardenal Orsini comenta los festejos romanos bajo el título «Com-
paracion»: «ya fi ngen que toman granada con sañas / aquí corren toros alla 
juegan cañas / ya justan ya muestran triunfos compuestos», pasando a narrar la 
Misa celebrada en Santiago de los Españoles ante Inocencio VIII.

Desde el punto de vista propagandístico, las celebraciones romanas se ca-
racterizaron por el deseo de visualizar unos acontecimientos de que se hablaba 
desde hacía una década. La representación de la toma de la ciudad, coordinada 
por Carvajal y Medina en Piazza Navona, pretendía mostrar la hazaña «para 
que la viéramos conquistar con nuestros propios ojos». A esta escenifi cación 
siguió la entrada triunfal de los monarcas en una procesión organizada por el 
cardenal Rafael Riario a la que acudió tanta gente que «se podía decir que toda 
Roma estaba en el circo [agonal, en el que se halla la Piazza Navona]». El acto 
recuperaba los triunfos a la antigua un tanto olvidados por la tradición escénica 
romana, posibilitando que el pueblo pudiese admirar el evento («Oblectavit 
autem mirum in modus animun ominum triumphi pompa reprehesentata»). 
El lenguaje clásico tomaba forma en el carro tirado por cuatro caballos blancos 
que conducía a los reyes representados por actores, los trofeos exhibidos como 
en los monumentos romanos («qualia in trophaeis veterum Caesarumque mo-
numentis expressa cernuntur») y la disposición de las tropas con los estandartes 
reales y las fi las de prisioneros disfrazados.

Una sensación de realismo impregna la descripción de aquella performance 
que tributa idénticos honores a la real pareja. Si Fernando adquiere un especial 
protagonismo en la Historia Baetica de Carlo Verardi y las elegías de su sobri-
no Marcelino Verardi156, otros informadores destacaban la personalidad de la 
soberana, como hace el escritor apostólico Alberto de Mastro Vangelista da 
Trevi, al exaltarla como «una magnanima donna, et lia in campo ha sequitata 

del Medioevo, Palermo, Società Siciliana per la Storia Patria, 1955, pp. 109-115; en la p. 113 
se recogen los versos: «Si verum est animas in corpora possere verti / Que sua nunc anima est 
Cesaris ante fuit».
155 «Con mas aparatos mas joyas y arreos, / que Dario caualgan tus reyes triunfantes / do 
blancos cauallos nin los elephantes / no tiran sus carros con tantos tropheos / ni lieuan los 
moros asi como arreos / en duras cadenas los cuellos metidos / mas siendo contentos dauellos 
vencidos / no mandan penallos con actos mas feos»; Guillén de Ávila, Panegírico en alabanza, 
op. cit., f. c.
156 Paolini, Los Reyes Católicos e italia, op. cit., p. 196.
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tale impresa più che el re suo marito». Para el curial, ella ha llegado más lejos de 
lo que ningún rey de España había conseguido, logrando «una cosa inaudita et 
miravigliosa ad laude de dio et della fede cristiana», por la que merece la ayuda 
de Dios en la extensión de la fe, el crecimiento de sus reinos y la recuperación 
del Santo Sepulcro de Jerusalén157.

La inclinación romana por la reina Isabel contrasta con el protagonismo de 
su esposo en otros principados italianos. Al fi n y al cabo era Fernando quien 
informaba a las repúblicas con cartas personales, como sucede en Florencia, 
donde se celebró una «gran processione» en la que intervino la Señoría, se en-
cendieron fuegos y organizaron «altri segni d’allegrezza»158. En la corte napoli-
tana, las representaciones de Iacopo Sannazaro, adornadas con una sofi sticada 
escenografía clásica, no celebran tanto una victoria de la Cristiandad, según el 
modo romano, como un triunfo de la dinastía, con dispositivos emblemáticos 
y epigráfi cos que convierten el reino de Nápoles en una prolongación ibérica 
de la lucha contra el Islam. Fernando ocupa el centro de la exaltación mesiánica 
como exponente de la rama mayor de la dinastía reinante que, con estos fes-
tejos, pretendía reconciliarse con sus parientes ibéricos, indignados por la vul-
neración de los acuerdos concertados con el papa a través de su mediación159.

Si pasamos de los hechos a las reacciones emocionales, resulta interesan-
te constatar que las celebraciones romanas no se percibieron solamente como 
una exaltación «hispana», sino que —como señala Conti— permitieron a los 
romanos recrearse con «nombres nuevos de países y noticias de victorias» tras 
cuarenta años de escuchar solo cosas tristes y tremendas, recuperando así la 
dimensión universalista de la ciudad papal. Una universalidad que establecía 
sugestivos enlaces entre la Urbe y el otro polo simbólico de la Cristiandad, 

157 «Et cusì el prefato re de Spagna conlla sua donna regina e colloro capitaney jntrarono 
del mese de jennaio proximo passato 1492 in Granata con processionj et cose sante, in 
modo che grande laude et merito et gloria meritano da dio et della fede cristiana, jntanto 
che la Spagna va in augumento et adcrescimento, Et poj è stato dicto che vole reaquistare el 
sepulcro de Chrispto, ciò è Jerusalem»; relato recogido en la crónica de Francesco Mugnoni, 
Annali di ser Francesco Mugnoni da Trevi, dall’anno 1416 al 1503, ed. de P. Pirri, Perusa, 
Unione tipografi ca cooperativa, 1921, p. 130.
158 Scipione Ammirato, Istorie fi orentine, vol. I, Florencia, Amador Massi Forlivese, 1641, 
p. 186.
159 El rey Fernando aparece como un emperador de la Antigüedad: «vitorioso, / sopra un 
carro pomposo, in alta sede, / gir spargendo col pede argento et auro, / coronato di lauro», 
y haciendo desfi lar delante de él a sus enemigos vencidos y encadenados; Fernández de Cór-
dova, Alejandro VI y los Reyes Católicos, op. cit., pp. 167-169; también Hernando Sánchez, 
La imagen de Isabel la Católica, op. cit., p. 168. 



Jerusalén, gracias al redescubrimiento del lignum crucis en la basílica de Santa 
Croce in Gerusalemme y la aparición de una cruz resplandeciente en un lugar 
de Piacenza que reactivó el profetismo hispano «como si la cruz exultase por la 
victoria de estos reyes», anunciando su paso a África y a las Indias de Oriente 
«para recuperar las ciudades nuestras»160. No se trataba de una fenómeno ex-
clusivamente italiano, pues en Barcelona el erudito archivero Miguel Carbonell 
componía un epigrama al Titulus crucis encontrado en la basílica romana «illo 
anno deditionis regni Granatae factae serenissimo domino Ferrando II, rege 
Aragonum»161.

Como insinúan los versos de Carbonell, la exaltación clasicista italiana no se 
apartaba de algunos modelos del área catalano-aragonesa. Nos referimos a la triple 
representación celebrada en Gerona el 30 de enero 1492 a lo largo de tres días suce-
sivos y en tres plazas distintas (Sant Pere, Les Cols y La Seu)162. En las dos primeras 
jornadas se representó la toma de Alfama y Granada con arquitecturas efímeras 
que —como en Roma— reproducían la ciudad de Santa Fe y la capital granadina, 
con la posible introducción de diálogos entre los combatientes. Como corolario se 
levantó en la plaza de la Seo un cadafal al que subió un cardenal legado que «fi ngía» 
venir de Roma para coronar a los reyes como emperadores. Se trataba de una coro-
nación fi cticia y la asunción de un título imperial que la literatura política de Isabel 
y Fernando ya había tanteado y que los festejos granadinos hacían virtualmente 
plausible. La representación de Gerona, ante la presencia de las autoridades civiles 
y eclesiásticas, muestra hasta qué punto Roma seguía siendo el referente simbólico-
religioso de la apoteosis celebrativa hispana y el profetismo catalano-aragonés que 
convertía a Isabel y Fernando en los monarcas universales, aptos para recibir el 
título imperial que sólo el romano pontífi ce podía otorgar.

Las celebraciones romanas no pasaron desapercibidas ni en las cortes italia-
nas ni en la de Isabel y Fernando. Francesco Mugnoni toma nota de las «grande 
feste et representatione de tucte cose facte [en Roma] et jostre et altre grande 

160 Mugnoni, Annali, op. cit., p. 375.
161 Se trata del poema Aspice divini clarissima signa triumphi recogido en la miscelánea 
humanística (Adversaria) compilada por Carbonell; Arxiu Capitular (Gerona), Ms. 69, f. 
XXXVIIv; cf. Eulàlia Duran (dir.), Repertori de manuscrits catalans, 1474-1620, vol. IV, 
Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 2008, pp. 37-38.
162 Luis Batlle i Prats, «Fiestas en Gerona por la conquista de granada, enero-febrero de 
1492», Anales del Instituto de Estudios Gerundenses, 1 (1946), pp. 94-107; y el análisis de 
Jordi Rubió i Balaguer, «Sobre el primer teatre valencià», en La cultura catalana del Renaixe-
ment a la Decadència, Barcelona, Edicions 62, 1964, pp. 145-146. Entre los antecedentes de 
este tipo de festejos puede citarse La toma de Balaguer representada en Zaragoza en 1414.
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cose, in triumpho et gaudio de tanta victoria ha consequita la fede cristiana»163. 
Lo mismo sucede en una crónica latina inédita del reinado que recoge los fes-
tejos, procesiones y acciones de gracias celebradas en Roma164. Predicadores 
como Alonso Ortiz pondera, en su oratio dirigida a los monarcas en otoño de 
1492, «las fi estas de alegría [que] celebra la silla romana de vuestros memora-
bles triunfos, teniendo ante los ojos restaurar asi magnifi camente los daños e 
pérdidas de la christiana religion»165. Todo hace pensar que a la corte regia de-
bieron llegar «relaciones» que Zurita conoció y agrupó bajo el epígrafe Relación 
de las fi estas que se hizieron en Roma por la conquista de Granada. Año 1492166.

Como centro de la Christianitas, Roma no sólo fue caja de resonancia de los 
éxitos hispanos, sino que se convirtió en foco difusor de una noticia que debía 
ser conocida y celebrada por todos los príncipes cristianos. Los procuradores 
reales fueron los principales agentes de esta europeización de la conquista gra-
nadina asumiendo una responsabilidad mediática que antes competía a la can-
cillería regia. Ruiz de Medina y López de Carvajal informaron a las ciudades de 
Lucca, Ferrara, Siena, Módena y Nápoles167. Los procuradores también están 
relacionados con los dos sumarios latinos traducidos al francés que debieron 
imprimirse entre 1492 y 1493168; y su testimonio también llegó a la corte de 

163 Mugnoni, Annali, op. cit., p. 130.
164 Se trata de la continuación de la obra de Rodrigo Sánchez de Arévalo titulada Cronica 
regis Fernandi ac eiconiungis Helisabeth (c. 1511); Biblioteca Universitaria de Salamanca 
(Salamanca), Ms. 1403, f. 200r.
165 Su oratio, incorporada a los Tratados editados en Sevilla en 1493, ha sido traducida y 
publicada modernamente por Tomás Fanego Pérez, «Ad illustrissimos Fernandum et Heli-
sabeth Hispaniarum regem et reginam potentissimos Alfonsi Ortiz doctoris oratio de Alfonso 
Ortiz: edición crítica de las versiones latina y castellana», Humanistica lovaniensia: journal of 
neo-latin studies, 50 (2001), pp. 91-117, especialmente 113.
166 Toribio del Campillo, «La Alhacena de Jerónimo Zurita», Revista de Archivos, Bibliotecas 
y Museos, 7 (1877), p. 214.
167 Cf. Fernández de Córdova, Alejandro VI y los Reyes Católicos, op. cit., pp. 160-162. La 
fría comunicación con la corte napolitana no impidió a Ferrante festejar el acontecimiento 
para intentar recuperar la amistad de sus primos; véanse los despachos fl orentinos en Bruno 
Figliuolo, y Sabrina Marcotti (ed.) Corrispondenza degli ambasciatori fi orentini a Napoli: 
Piero Nasi (10 aprile 1491-22 novembre 1491), Antonio della Valle (23 novembre 1491-25 
gennaio 1492) e Niccolò Michelozzi (26 gennaio 1492-giugno 1492), Salerno, Istituto Ita-
liano per gli Studi Filosofi ci, 2004, pp. XXVI-XXVII y 368-379.
168 En ambos casos el traductor francés afi rma que el sumario editado es un «resumen 
de lo difundido ampliamente por medio de escritos y cartas por los obispos de Badajoz y 
Astorga, elocuentes cronistas y embajadores de los muy nobles y muy poderosos rey y reina 
de España»; cf. María Dolores Rincón González, «La divulgación de la Toma de Granada: 



Enrique VII de Inglaterra a través de un agente pontifi cio que trasmitió al mo-
narca la relevancia del acontecimiento, invistiendo a los sobreanos de un aurea 
de heroísmo cristiano169.

3. Un icono religioso para la reforma de la Iglesia y la exaltación
del reinado (1486-1493)

3.1. De la docta pietas a la reforma

Si la propaganda granadina facilitó la incorporación de Isabel al imaginario 
romano, lo hizo en un estudiado equilibrio de reparto de valores y papeles con 
su esposo. Frente a la dimensión militar asumida por éste, Isabel encarnaba los 
valores religiosos de la pietas (con su oración durante la campaña) y la charitas 
(con su asistencia a heridos y enfermos)170. La distribución de roles se aprecia 
igualmente en la producción de Geraldini publicada en Roma, donde los Fasti 
del rey se corresponden el Epodon liber primus dedicado a la reina e impreso 
entre 1485 y 1487 por Silber171. Esta obra se estructura en nueve paráfrasis de 
salmos compuestas en estrofas epódicas horacianas y una colección de siete 
himnos en estrofas sáfi cas, precedidas por un prólogo dirigido a la reina en 
el papel de Mecenas según el modelo de Horacio. Como ha señalado Martin 

objetivos, mecanismos y agentes», Anuario de estudios medievales, 40-2 (2010), p. 614. 
Nicasio Salvador Miguel considera estos sumarios un cúmulo de problemas no resueltos 
que exigen mayor clarifi cación.
169 Historical Manuscripts Commission. Report on the Manuscripts of Lord Middleton, Lon-
dres, HMSO, 1911, pp. 259-263. El hecho fue anunciado y explicado el 6 de abril por el 
arzobispo de Canterbury y los gobernadores urbanos fueron en procesión a la catedral de 
San Pablo para celebrar el acontecimiento con un «noble Sermon» y el canto solemne del 
Te Deum; Chronicles of London, ed. C. L. Kingsford, London: Alan Sutton, 1977, p. 197. 
Datos recogidos por Anthony Goodman, «Sentiment and Policy: English attitudes to Spain 
in the later Middle Ages», en José Enrique López de Coca Castañer (ed.), Estudios sobre 
Málaga y el Reino de Granada en el V Centenario de la conquista, Málaga, Servicio de Publi-
caciones de la Diputación de Málaga, 1988, p. 80.
170 Nos hemos aproximado al trasfondo espiritual de la reina en Álvaro Fernández de Cór-
dova, «La fe de una reina: Isabel la Católica», en Pablo Pérez (dir.), Personajes de la fe que 
hicieron historia, Madrid, Rialp, 2014, pp. 15-45.
171 Martin Früh considera que el humanista debió haberla concluido en 1484-1485 antes 
de su llegada a Italia; cf. Martin Früh, Antonio Geraldini (†1488), op. cit., pp. 199-201; Id., 
«El Epodon liber de Antonio Geraldini», en Mariàngela Vilallonga, Eulàlia Miralles, David 
Prats (dir.), El cardenal Margarit i l’Europa Quatrecentista, Roma, «L’Erma di Bretschnei-
der», 2008, pp. 193-203.
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Früh, Geraldini había compuesto un libro de horas de carácter específi camente 
humanista, que apuntala la docta pietas de la reina en un momento en que su 
política religiosa y cultural comenzaba a dar sus primeros frutos. No es casual-
idad que precistamente en 1486 Maese Rodrigo de Santaella, antiguo colegial 
de Bolonia y familiar del cardenal Jacobo Ammannati, enderezara a los monar-
cas un comentario sobre el salmo centésimo para que siguieran el modelo bí-
blico de rey piadoso172.

La intensifi cación religiosa de Isabel podría estar relacionada con los recelos 
que despertaban en Roma algunos aspectos de su política eclesiástica, especial-
mente los nombramientos episcopales, la creación del tribunal de la Inquisi-
ción y los privilegios de reforma. En la negociación de estas cuestiones durante 
la década de 1480, los reyes topaban con la desconfi anza de la Curia hacia el 
capital monetario y los privilegios que quedarían en manos de los reyes si se 
accedía a sus peticiones. El énfasis en los motivos exclusivamente espirituales 
era la baza que debían jugar los agentes regios para superar los recelos hacia 
unos monarcas que sólo consideraban viable una reforma religiosa tutelada por 
la Corona.

Aunque esta faceta fue una de las dimensiones menos atendidas de la ima-
gen regia, dejó huellas signifi cativas en los diarios y la oratoria romana. Es el 
caso de la exhortación por la reforma de la Iglesia que pronuncia Pietro Marso 
en su Panegyricum de 1488, donde modifi ca el tradicional destinatario de este 
tipo de discursos enderezándolo, no a las máximas jerarquías eclesiásticas, sino 
a los soberanos españoles173. Su dura requisitoria contra los males de la Iglesia 
se concentra en los vicios del clero y la corrupción de sus príncipes, buscando 

172 Se trata del desaparecido Guión de los reyes o Exposición sobre el Psalmo centessimo; cf. 
Antonio López Fernández, «Memoriale Pontifi cum», Isidorianum, 32-33 (2007), pp. 217-
246; Joaquín Pascual Barea, «Santaella, Maese Rodrigo de», en Juan Francisco Domínguez 
(ed.), Diccionario biográfi co y bibliográfi co del humanismo español (siglos XV-XVII), Madrid, 
Ediciones Clásicas, 2012, p. 746.
173 Referencias internas, como la procesión de prisioneros, inducen a datar la oratio el 28 
de agosto de 1488, publicándose después; Petrus Marsus, Panegyricus in memoriam Sancti 
Augustini ecclesiae doctoris eximii ad inclytos Ferdinandum et Helisabet Hispaniarum reges 
christianissimos, ed. Eucharius Silber, Roma (sin datar); Biblioteca Vallicelliana (Roma), Inc. 
211 (8). Salvando el probable error de la datación propuesta por el autor, véase el comen-
tario de Domenico Defi lippis, «Un accademico romano e la conquista di Granata», Annali 
dell’Istituto Universitario Orientale di Napoli. Sezione romanza, 30/1 (1988), pp. 223-229; 
también Marc Dykmans, L’humanisme de Pierre Marso, Ciudad del Vaticano, Biblioteca 
Apostolica Vaticana, 1991; Stefano Benedetti, «Marso, Pietro», Dizionario Biografi co degli 
Italiani, vol. 71, Roma, Treccani, 2008, pp. 5-10.



una refundación del Estado de la Iglesia que Isabel y Fernando, vencedores de 
los infi eles y en virtud de su creciente fuerza política, podían sostener poniendo 
fi n a las luchas intestinas en suelo itálico. Aunque el discurso de Marso debía 
aludir al confl icto de Ferrante con Inocencio VIII, anuncia la veta propagandís-
tica de los reyes como defensores del papado en un momento en que esta imagen 
comenzaba a visualizarse en el complejo monástico de San Pietro in Montorio, 
levantado —gracias al patrocinio regio— sobre el lugar donde el apóstol San 
Pedro había sido martirizado.

Más allá de estas expresiones del compromiso reformador de la monarquía, 
resulta signifi cativo que sus negociaciones eclesiásticas carecieran de una publi-
cística propia e incluso sufrieran el desgaste de una campaña antipropagandística, 
de la que forma parte el perdido libellum contra la actividad inquisitorial, de Juan 
de Lucena (c. 1430-1506), antiguo familiar de Pío II, protonotario apostólico y 
consejero real174. Esta obra difundida en Roma hacia 1484 provocó la respuesta 
de Francisco Ortiz —quien debía contar con contactos en la Urbe— en el quinto 
de sus Tratados editados en 1493. A juzgar por esta contestación, la obra de Luce-
na contenía importantes argumentaciones teológicas con raíces evangélicas, que 
debieron sumarse a las críticas suscitadas contra la vulneración del derecho canó-
nico y de la autoridad de Santa Sede que se atribuían a la política inquisitorial.

La constitución del tribunal de la Inquisición exigió complejas negociaciones 
con la Curia que dejaron su huella en los diarios romanos. Segismondo Conti 
comenta la consulta elevada por los reyes a la Santa Sede sobre la actuación pu-
nitiva contra los conversos judaizantes o criptojudíos175. El cronista confi rma el 
apoyo pontifi cio a los monarcas después de que la cuestión fuera examinada por 
doctísimos prelados y religiosos («doctissimos praesules et religiosos viros») que 
obtuvieron cumplida información de las actuaciones y decretaron la confi scación 
de los bienes, el perdón de los arrepentidos y la condena a muerte de los que se 
obstinaban en el error. Probablemente se refería a las bulas concedidas por Ino-

174 Rafael Lapesa, «Sobre Juan de Lucena: escritos suyos mal conocidos o inéditos», en Id., 
De la Edad Media a nuestros días, Madrid, Gredos, 1971, pp. 123-144; José Luis Pérez 
López, «La Celestina de Palacio, Juan de Lucena y los conversos», Revista de literatura 
medieval, 16-1 (2004), pp. 121-148; Nicolás López Martínez, «Mercaderes castellanos 
bajo sospecha de judaizar (a. 1491)», en José Antonio Escudero López (coord.), Intoleran-
cia e Inquisición, vol. 1, Madrid, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2006,
pp. 390-391.
175 El cronista considera los castigos como una medida penal hacia los conversos judaizan-
tes que aunque educados en la religión cristiana practicaban ritos judaicos por infl uencia de 
sus antepasados; Conti, Le storie de’ suoi tempi, op. cit., vol. I, pp. 352-353.
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cencio VIII en 1487 permitiendo a los reyes actuar contra los conversos a través 
del inquisidor general.

El cronista y escribano del Senado, Stefano Infessura (c. 1440-c. 1500), re-
coge con mayor precisión esta decisión pontifi cia que incluía el nombramiento 
de dos cardenales para examinar las causas176. Según el diarista, el problema aca-
bó afectando a la Curia, donde se instalaron muchos conversos evadidos que 
llegaron a ocupar los cargos de «prothonotarios, scriptores, ianizeros, et similia 
offi  cia», sin que el papa actuara contra ellos como convenía. En este ambiente, 
debieron difundirse los perdidos escritos y el libelo difamatorio del obispo de 
Segovia, Juan Arias Dávila, huido a Roma para escapar del proceso inquisitorial 
levantado contra él en 1487177; probablemente el sacerdote hispano que —según 
Conti— gozaba de la confi anza del papa y fue acusado de negar la transustancia-
ción178. El biógrafo pontifi cio también recoge las denuncias de avaricia y crueldad 
contra los inquisidores que actuaban contra los «marranos» inocentes, «pero yo 
pienso que todo se ha hecho con rectitud y regularmente según el juicio y la vo-
luntad de Dios, que no podía tolerar más gente tan nefanda, que no pensaba más 
que en el cuerpo y despreciaba la ley antigua y la ley nueva». Estos interesantes 
testimonios ponen de manifi esto la polémica suscitada en la Curia por un tri-
bunal que pudo desestabilizar la imagen de los reyes alimentando las sospechas 
de su excesivo poder.

3.2. Panegíricos globales en un horizonte de unidad

Finalizada la contienda granadina, la propaganda hispana inicia una nueva eta-
pa marcada por los ideales de paz, la reorganización interna, la exaltación de la 
fi gura del heredero y la celebración de los casamientos reales; todo ello en un 
ambiente de renacimiento cultural que se expresaba en el tópico de la transla-
tio studii et imperii desarrollado por Antonio de Nebrija y Juan del Encina179. 

176 Stefano Infessura Diario della città di Roma, ed. de O. Tomassini, Fonti per la Storia 
d’Italia, vol. V, Roma, Istituto storico italiano, 1880, p. 227.
177 Véase la carta de la reina a Inocencio VIII protestando por este hecho, 6 octubre 1490; 
Tarsicio de Azcona, «Relaciones de Inocencio VIII con los Reyes Católicos, según el fondo 
Podocataro de Venecia», Hispania Sacra, 32 (1980), pp. 25-28.
178 Conti, Le storie de’ suoi tempi, op. cit., pp. 252-353. Sobre estos procesos cf. José Luis 
González Novalín, «Juan Arias Dávila, obispo de Segovia, y la Inquisición española», en 
Ángel Galindo García (ed.), Arias Dávila: obispo y mecenas, Salamanca, Universidad Pontifi -
cia de Salamanca, 1998, pp. 181-199.
179 Entre los numerosos trabajos sobre el tema cf. Francisco Rico, «Un prólogo al Renaci-
miento español. La dedicatoria de Nebrija a las Introduciones latinas (1488)», en Pedro 



Una sensación de plenitud impregna la literatura de esta época al ver culminada la 
mayor parte de los proyectos emprendidos por la Corona. Roma no fue insensible 
a este ambiente de exaltación y no pocos curiales compusieron panegíricos con una 
interpretación global y trans-histórica de su reinado, en busca quizá de un lugar en 
la fl oreciente corte regia.

Entre los de origen hispano se halla el humanista mallorquín Esperandéu Espan-
yol (Sperandeu Spanyol), servidor del cardenal Rodrigo de Borja, tutor de su hijo 
César y miembro de la academia romana, que en julio de 1492 abrió un certamen 
poético en el palacio de la Almudaina (Palma de Mallorca) con motivo de la con-
quista de Granada, ofreciendo una certa joya al mejor poema «en laor é gloria» de 
los monarcas180. Desgraciadamente no nos ha llegado el texto de esta composición, 
pero sí el de las laudes de Pietro Marso y Gaspar de Clodiis, dos curiales ligados a la 
academia romana y prácticamente desconocidos por la historiografía española, que 
compusieron sus versos en fechas ligeramente posteriores a 1492.

Pietro Marso (1441-1511) es autor del Panegyricum in laudem serenissimorum 
regum Hispaniae Ferdinandi et Hellysabeth conservado inédito en la Biblioteca sal-

M. Piñero Ramírez, Rogelio Reyes Cano (eds.), Seis lecciones sobre la España de los Siglos 
de Oro. Homenaje a Marcel Bataillon, Sevilla-Burdeos, Universidad de Sevilla, 1981, pp. 
59-94; Virginia Bonmatí Sánchez, «Translatio Imperii et Studii de Antonio de Nebrija», en 
José María Maestre Maestre, Luis Charlo Brea, Joaquín Pascual Barea (coord.), Humanismo 
y pervivencia del mundo clásico, op. cit., pp. 1405-1412. No hay que olvidar, sin embargo, 
los antecedentes castellanos de esta idea que Alfonso Oriz desarrolla en su Dialogus de regi-
mine regni (c. 1482) mediante laudes que exaltan el pasado romano imperial —con Tra-
jano y Nerva— entre otras referencias históricas; Biblioteca de la Universidad de Salamanca 
(Salamanca) [BUS], Ms. 369, ff . 129r, 202r, 132v, 134v 134-135rv. Véase el comentario de 
Juan Beneyto Pérez, España y el problema de Europa: contribución a la historia de la idea de 
imperio, Madrid, Editora Nacional, 1942, pp. 178 y ss.
180 Protector del Estudio General Llulliano fundado en Mallorca en 1481, Espanyol ocupaba 
una canonjía en la catedral desde 1465 y el cargo de sollicitator per cameram en 1482-1487. 
En la Curia romana representaba al reino de Mallorca para activar la causa de canonización 
de Llull y, como miembro de la academia romana, estrechó relaciones con Jeroni Pau, Arnau 
Descós y Paolo Pompilio, con quien mantuvo una polémica en defensa del pensamiento del 
sabio mallorquín; cf. Jocelyn Nigel Hillgarth, Readers and books in Majorca: (1229-1550), vol. 
I, París, C.N.R.S., 1991, pp. 224 y 241-242; María Barceló i Crespí, y Gabriel Ensenyat Pujol, 
«Esperandeu Espanyol, un canonge del segle XV amb interessos humanistes i lul-listes», Bolletí de 
la Societat Arqueològica Lul·liana: Revista d’estudis històrics, 66 (2010), pp. 51-61. Su intervención 
en la competición poética en honor de Isabel y Fernando en Alvaro Campaner y Fuertes, Croni-
cón Mayoricense: noticias y relaciones históricas de Mallorca desde 1229 a 1800, Palma de Mallorca, 
Tipografía de Juan Colomer y Salas, 1881, p. 194.
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manticense181. Este discípulo de Pomponio Leto, profesor del Studium Urbis y 
servidor de Rafael Riario, había cultivado el género en el citado Panegyricus pronun-
ciado en Roma en 1488182. Aunque el humanista había descartado entonces la idea 
de componer una obra sobre la campaña granadina, es posible que su protector, 
amicissumus regis, le invitara a acometer una obra global sobre los éxitos políticos, 
religiosos y militares de aquellos soberanos en el clima exultante de 1492. Marso 
comienza mostrando su estupor ante los prodigia que experimentan las tierras his-
panas gracias al feliz gobierno de Isabel y Fernando. Con un elegante latín alabado 
por Angelo Poliziano, se describen sus esfuerzos por fortalecer el culto cristiano a 
través de la reforma de las órdenes religiosas y la restauración de los monasterios en 
una línea reformista ya esbozaba en su oratio de 1488. Marso conecta los éxitos po-
líticos con la nueva edad de oro que experimenta Hispania, cuya geografía recorre 
en una laus de sus islas (Canarias, Baleares, Corcega, Cerdeña), magnífi cos puertos 
(Barcelona y Valencia) y ciudades que fueron cuna de poetas (Córdoba y Sevilla)183. 
Se exalta entonces la unidad como base de la grandeza, ponderando la capacidad re-
gia de ordenar lo discorde y unifi car lo dividido, especialmente en materia religiosa.

En este contexto cabe interpretar la apología de la erradicación de la religión ju-
día decretada por los reyes con la expulsión de las comunidades hebreas refractarias 
al bautismo en marzo de 1492. Marso comparte con Ugolino Verino su entusias-
mo por una medida que no gozaba de total aceptación en el espacio italiano, ante 
su posible generalización en otras cortes, incluida la Curia, donde se suscitaron 
algunas discusiones en la embajada de prestación de obediencia de 1493184. Marso 
explica la medida por la preocupación regia de que todos los hombres pudieran 

181 Se conserva en la BUS, Ms. 1.530; y ha pasado desapercibido a los especialistas citados 
más arriba, pero no a Juan Beneyto Pérez, España y el problema de Europa, op. cit., p. 178, 
ni a Gómez Moreno, España y la Italia de los humanistas, op. cit., p. 235. Se considera de 
«atribución dudosa» en Elisa Ruiz García, Los libros de Isabel la Católica. Arqueología de un 
patrimonio escrito, Madrid, Instituto de Historia del Libro y de la Lectura, 2004, p. 166.
182 Véase la bibliografía citada anteriormente.
183 Marsus, Panegyricum in laudem, op. cit., f. 3r.
184 Las implicaciones de este tema en Italia y particularmente en Roma, han sido objeto 
de algunos análisis más pendientes de la situación de las comunidades sefardíes que de la 
reacción papal ante la medida: Michele Luzzati, «La marcha hacia la Italia de las ciudades y 
los príncipes», en Los caminos del exilio, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1996, pp. 159-
179; Felisa Bermejo, «La diáspora sefardí en Italia a raíz de la expulsión de España en 1492 
de los judíos», Atifara 1 (2002), sección Addenda (acceso en Internet); Fernando Suárez 
Bilbao, «El triste epílogo de los judíos españoles: el exilio italiano», en José Martínez Millán, 
y Manuel Rivero Rodríguez (coord.), Centros de poder italianos en la monarquía hispánica 
(siglos XV-XVIII), vol. I, Madrid, Polifemo, 2010, pp. 99-162. Menos conocida es la actitud 



reconocer a Cristo como salvador, refi riéndose no tanto a los cristianos nuevos, 
como a la población judía de la que se esperaba en último término su conver-
sión185. Acompaña su exaltación con un discurso antijudío que observamos en 
otros autores italianos —como Ugolino Verino, Pietro Martire d’Anghiera o 
Gianfrancesco Poggio— e hispanos residentes en Roma —como Diego Gui-
llén de Ávila o Domingo de Zaragoza—, aunque no faltara quien detectara la 
ausencia de antisemistismo en la corte regia que cobijaba a no pocos judíos 
cultos y hábiles en los negocios, como señala Conti186.

No había un pensamiento único en la Italia del humanismo y Fernando 
de Aragón podía verse vituperado o laureado por una medida que indignaba 
a algunos y encomiaban otros. Entre las voces más críticas se sitúa el autor de 
la Chronica de los Reyes Castilla (c. 1493) compuesta en la corte napolitana, 
que reprueba la expulsión por sus desastrosas consecuencias para los reinos y 
la injusticia cometida con la población judía siempre leal a la Corona187; o el 
cronista genovés Bartolomeo Senarega (c. 1440-1514), que denuncia con sen-
sibilidad religiosa la crueldad de la decisión al ver las calamitates sufridas por los 
judíos expulsados, pues «fueron creados por Dios no como bestias sino como 
hombres»188. Sin embargo, en diciembre de 1504, Gianfrancesco Poggio, hijo 
del famoso humanista y secretario papal Poggio Bracciolini, exhortaba al recién 
elegido Julio II, a exterminar a los «marranos» [léase judíos], que el sabio rey 
Fernando había expulsado de España y «se han esparcido por todos los sitios y 
prácticamente han infectado el mundo»189.

de la Santa Sede; cf. Fernández de Córdova Miralles, Alejandro VI y los Reyes Católicos, op. 
cit., pp. 687-700.
185 Véanse las precisiones de Ángel Alcalá, «Política religiosa de los Reyes Católicos. La 
Inquisición. La expulsión de los judíos», en Isabel la Católica y la política, Valladolid, Insti-
tuto de Simancas, 2001, pp. 117-156.
186 Conti, Le storie de’ suoi tempi, op. cit., pp. 352 y ss. 
187 Fernando Gómez Redondo, Historia de la prosa de los Reyes Católicos: el umbral del rena-
cimiento, vol. I, Madrid, Cátedra, 2012, pp. 208-223, especialmente 222-223.
188 Véase su interesante comparación entre la alabanza a la conquista de Granada y la crítica 
a la expulsión de los judíos, que se sitúa en un plano muy diferente a los juicios de Andrés 
Bernáldez: «Res haec primo aspecto laudabilis, quia decus nostrae religionis respiceret, sed 
aliquantulum in se crudelitatis visa est continere, si eos non belluas sed homine a Deo cre-
atos consideravimus»; Bartolomeo Senarega, De rebus Genuensibus commentaria ab anno 
1488 usque ad annum 1514, ed. Emilio Pandiani, Rerum Italicarum Scriptores, vol. 24, 
Bolonia, N. Zanichelli, 1929-1932, pp. 16 y ss.
189 Se trata de la obra dedicada a Julio II, De offi  cio principis, ed. Johan Besicken, 19 
diciembre 1504; cf. Alessandro Ferrajoli, Il ruolo della corte di Leone X: (1514-1516), Roma, 
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Aludiendo a la empresa descubridora en el océano Atlántico, Marso exalta 
el imperio marítimo de los monarcas que se extiende hacia las Indias orientales 
(«quare coloratos oriens se extendit ad Indos»), atribuyendo a la reina, «im-
periosa virago», su afán por recuperar Granada y desembarcar en África: «Tu 
sola hellysabet laudes nomenque tuorum / sola tenes magno tandem coniuncta 
marito». Y aunque el panegírico presta más atención a Isabel que a Fernando, 
considera que a la real pareja corresponde la gloria en la tierra y después en las 
estrellas del amplio fi rmamento.

Al mismo género pertenece el desconocido Panegyricus in laudem Ferdi-
nandi regis et Isabellae reginae de Gaspar de Clodiis (1457-1497), humanista 
romano, fi lólogo y poeta, compañero de Pomponio Leto y relacionado con los 
cardenales Rodrigo de Borja y Rafael Riario190. Su obra se editó en Sevilla en 
1492 con una dedicatoria a nuestro conocido Diego de Muros II. Su conexión 
con el copista Juan de Sevilla y el conocimiento de la geográfi ca ibérica mos-
trado en sus comentarios al De varietate fortunae de Poggio —datados hacia 
1493— sugieren su posible desplazamiento a la península Ibérica en fechas an-
teriores. El panegírico vio la luz gracias el patrocinio del secretario del cardenal 
Mendoza, a quien también acudía por estas fechas el doctor en decretos Juan 
Valesio, haciéndole llegar la oratio de Carvajal por la elección de Alejandro 

Bulzoni, 1984, p. 496.
190 Esta desconocida obra fue recogida por Vindel, atribuyendo su edición a la imprenta 
sevillana de Meinardo Ungut y Stanislao Polono, sin mayores indicaciones tipográfi cas; 
Francisco Vindel, El arte tipográfi co en España durante el siglo XV, vol. V: Sevilla y Granada, 
Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1945-1954, p. 153 (n. 50); también en Gesa-
mtkatalog der Wiegendrucke, Stuttgart, 1968-2008, n. 7.134. Teóricamente existe un ejem-
plar no localizado en la British Library (Londres), dirección electrónica: http://istc.bl.uk/
search/record.html?istc=ic00747100. Se documenta otro en la biblioteca particular de A. 
W. Crawford, Haigh Hall, Crawford, descrito como un ejemplar mutilo de las hojas 1 y 
8, por Julián Martín Abad, y Isabel Moyano Andrés, Estanislao Polono, Alcalá de Henares, 
Universidad de Alcalá-Centro Internacional de Estudios Históricos Cisneros, 2002, p. 105 
(n. 18). Para la atribución de la dedicatoria a Diego de Muros II nos basamos en el título de 
archidiacono que se le atribuye en las notas tipográfi cas, referido probablemente al arcedia-
nato de Carmona ostentado por Diego de Muros II hasta su traspaso en 1497 a su pariente 
Diego de Muros III; cf. González Novalín, El deán de Santiago, op. cit., pp. 42-43; Id., Don 
Diego de Muros II, op. cit., pp. 16 y ss. Sobre la relación de Manio de Clodio con Antonio 
Tridentone, secretario del cardenal Borja, y el copista Juan de Sevilla (Iohannes Hispalenis), 
véase la valiosa investigación que no repara —sin embargo— en nuestro panegírico, de Ros-
sella Bianchi, «Il pomponiano Gaspare Manio de Clodiis, il De varietate fortunae di Poggio 
e le grandi scoperte geografi che della fi ne del Quattrocento», Res Publica Litterarum, 21 
(1998), pp. 91-127.
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VI191. Sea como fuere, las composiciones de Clodiis y Marso respondían a la 
necesidad de dotar de un marco poético global a la res gestae de Isabel y Fer-
nando, mediante una heurística acumulativa no siempre coherente que debía 
integrar las profundas transformaciones políticas, religiosas y geográfi cas que se 
estaban produciendo en el annum mirabilis de 1492.

Esta fecha cierra un importante período en la evolución de la imagen regia 
y abre una nueva fase del itinerario propagandístico condicionada por los ava-
tares políticos y militares de las llamadas «guerras de Italia». Será precisamente 
en este convulso escenario donde Isabel y Fernando experimentarán su conso-
lidación como Reges Catholici, es decir, protectores de un Papado dispuesto a 
emprender la defensa y reconstrucción de sus estados con el auxilio de la nueva 
fuerza que había surgido en el espacio mediterráneo. Era el perfecto corolario 
de una evolución icónica que hemos intentado reconstruir a lo largo de estas 
páginas, y que aún debería superar la crisis sucesoria y el aislamiento interna-
cional de los últimos años del reinado, tal vez el período más crítico y peor 
conocido de su historia. 

191 Concetta Bianca, «Le orazioni a stampa», en Chiabò, Maddalo, y Miglio (dirs.), Roma 
di fronte all’Europa, op. cit., vol. II, pp. 447-448; Vicente Beltrán de Heredia, Cartulario de 
la Universidad de Salamanca, vol. II, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1970, p. 159.


